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INTRODUCCIÓN

	 La	 labor	del	 diseño	gráfico	en	México	durante	el	 siglo	XX,	
ha	tenido	grandes	transformaciones.	Su	evolución	ha	enmarcado	el	
nacimiento	y	desarrollo	de	nuevas	tendencias	gráficas	y	visuales	y		
el	surgimiento	de	innovadores	diseños.

	 El	proyecto	de	investigación:	México en el diseño gráfico: 
los signos visuales de un siglo,	tiene	como	propósito	fundamental	
dar	a	conocer	el	proceso	gráfico	de	este	país,	de	los	principales	dis-
cursos,	géneros	y	medios.	

	 Bajo	estos	parámetros	de	investigación,	el	presente	trabajo	
muestra	el	análisis	gráfico	de	uno	de	los	medios	informativos	más	
representativos	de	México:	la	prensa,	específicamente	del	periódico	
La Jornada.

	 Este	periódico	forma	parte	del	proceso	gráfico	que	ha	habido	
en	México	en	los	últimos	años	y	su	surgimiento	representa	a	toda	
una	sociedad	exigente	de	información	verídica	y	sin	tendencias	de	
beneficiar	a	algún	poder,	como	se	ha	visto	en	otras	publicaciones.

	 En	el	presente	trabajo	se	analizarán	los	principales	aconte-
cimientos	históricos	en	 la	nación,	que	 influyeron	al	nacimiento	de	
La Jornada,	así	como	el	desarrollo	del	proceso	de	comunicación,	
fundamental	 en	 cualquier	 medio	 visual	 y	 gráfico.	 Se	 desarrollará	
una	investigación	acerca	del	género	editorial,	específicamente	de	la	
prensa,	sus	principios	y	características.

	 Como	tema	central	se	analizará	gráficamente	a	La Jornada, 
sus	bases	de	diseño,	factores	que	intervienen	para	su	concepción	
editorial,	diseño	de	logotipo,	banderas,	diagramas,	tipografía,	color,	
secciones	del	periódico,	etc.

	 La Jornada	es	un	periódico	relativamente	jóven	en	compara-
ción	a	los	que	ya	circulaban	anteriormente,	como	El Universal y Ex-
celsior (con	más	de	50	años	de	historia	periodística),	por	esta	razón,	
la	imagen	visual	que	maneja	este	diario	es	muy	diferente,	llegando	
incluso	a	romper	con	los	cánones	clásicos	de	la	prensa	escrita.



�

�. HISTORIA DE LA LLAMADA “ÉPOCA MODERNA”

	 México	ha	sufrido	grandes	cambios	
y	 transformaciones	 desde	 el	 inicio	 de	 su	
fundación	 hasta	 nuestros	 días.	 La	 socie-
dad,	 en	 las	 diferentes	 etapas	 de	 la	 histo-
ria,	ha	evolucionado	drásticamente,	desde	
ser	una	sociedad	agraria	hasta	convertirse	
en	una	sociedad	urbana,	con	un	inevitable	
crecimiento	y	madurez.	

	 A	lo	largo	de	los	años	y	en	las	dife-
rentes	etapas	de	la	historia	de	este	país,	se	
pueden	observar	diversos	cambios	ideoló-
gicos,	 políticos	 y	 sociales,	 los	 cuales	 han	
influído notablemente en el desarrollo del 
país.	

	 La	etapa	comprendida	desde	la	épo-
ca	de	los	60	hasta	el	año	2000,	se	ha	ca-
racterizado	por	una	constante	relación	en-
tre	gobierno	y	sociedad,	la	cual	ha	llevado	
a	crisis	políticas,	provocadas	básicamente	
por	una	lucha	constante	de	la	sociedad	por	
defender	 su	 derecho	 a	 expresarse	 libre-
mente	y	sobre	todo	defender	sus	derechos	
ciudadanos	frente	al	poder	político.

	 En	el	aspecto	político,	en	 la	época	
de	 los	 60,	 gobernó	 el	 presidente	 Adolfo 
López Mateos (�958-�964).	 Durante	 su	
mandato	se	 reformó	 la	Constitución	de	 la	
República,	se	impulsó	la	educación	pública	
al	establecerse	el	libro	de	texto	gratuito	en	
las	escuelas	primarias	y	luchó	intensamen-
te	por	la	paz	mundial.	
	
	 Su	 sucesor	 presidencial	 fue	 el	 po-
blano	 Gustavo Díaz Ordaz (�964-�970), 
quien	fomentó	el	desarrollo	económico	de	
México,	 impulsó	 un	 plan	 agrario	 integral,	
la	industrialización	rural	y	las	obras	de	irri-
gación.	Obligó	a	todo	su	gabinete	a	acatar	
sus	órdenes,	su	periodo	fue	más	parecido	
a	una	monarquía	que	a	una	república,	 ja-
más	 permitió	 la	 menor	 revuelta,	 ya	 fuera	
estudiantil	u	obrera.	Los	problemas	socia-
les	en	esta	etapa,	eran	dominados	bajo	la	
consigna	presidencial	de	“orden	y	libertad”	
y	necesariamente	en	ese	orden:	primero	el	
orden,	no	importando	como	y	luego	la	liber-
tad.	Su	aplicación	estricta	del	poder	gene-
raron	un	ambiente	de	disconformidad	entre	
los	estudiantes,	que	antes	que	nada	lucha-
ban	por	tener	la	libertad	de	expresarse,	en	
cualquier	aspecto.

�.�  Aspectos generales

�.2  Ambiente político
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	 El	gobierno	de	Díaz	Ordaz	fue	mar-
cado	prácticamente,	 por	 estos	desajustes	
políticos,	lo	que	desencadenó	el	movimien-
to	estudiantil	de	1968,	un	año	de	grandes	
protestas	 de	 jóvenes	 en	 diversos	 lugares	
del	mundo.	Ese	movimiento	y	sobretodo	el	
desenlace	en	la	matanza	del	2	de	octubre	
en	 Tlatelolco,	 mostró	 la	 distancia	 entre	 la	
sociedad	urbana	y	el	régimen	político	auto-
ritario	que	existía	en	esos	momentos.

	 En	el	periodo	comprendido	de	�970 
a �976,	gobernó	Luis Echeverría Alvarez,	
desde	 el	 principio	 de	 su	 mandato	 intentó	
desarrollar	una	política	progresista,	planteó	
las	 bases	 de	 una	 apertura	 democrática	 y	
alentó	la	crítica	informativa	y	de	prensa.	Au-
mentó	el	ritmo	de	la	investigación	pública,	
creó	 la	producción	de	petróleo,	 energía	 y	
electricidad.	Fue	construida	la	red	de	carre-
teras,	aeropuertos	y	se	crearon	los	puertos	
de	navegación	de	altura.

	 Al	 entregar	 la	 presidencia	 	 a	 José 
López Portillo (�976-�982)	se	produjo	una	
gran	devaluación	de	la	moneda,	lo	cual	fue	
causa	de	la	crisis	nacional	de	la	época.	A	
principio	de	1978	se	anunció	el	 descubri-
miento	de	grandes	yacimientos	petroleros	
en	Campeche,	y	 recurriendo	a	préstamos	
extranjeros,	el	gobierno	mexicano	hizo	que	
Pemex	 elevara	 su	 capacidad	 productiva.	
Decretó	la	amnistía	de	presos	políticos	exi-
liados	y	perseguidos	por	el	sistema	político	
mexicano	en	los	años	anteriores;	llevó	ade-
lante	la	reforma	política;	los	partidos	como	
el	comunista	dejaron	la	clandestinidad	para	
incorporarse	a	la	legalidad.

	 El	sucesor	presidencial	en	esta	oca-
sión	fue	Miguel de la Madrid (�982-�988). 
Durante	 su	 gobierno	 emprendió	 la	 reno-
vación	 moral	 de	 la	 sociedad,	 elaboró	 un	
plan	global	 de	desarrollo,	 estableció	a	ni-
vel	constitucional	un	sistema	de	planeación	
democrática	 e	 inició	 con	 la	 apertura	 eco-
nómica,	 la	 desregulación	 y	 descentraliza-
ción	así	como	la	privatización	de	empresas	
estatales.

	 Las	 elecciones	 del	 2	 de	 julio	 de	
1988,	se	caracterizaron	por	la	famosa	“caí-
da	del	 sistema”	de	 cómputo	de	 votos.	 Lo	
que	provocó	la	protesta	de	los	partidos	de	
oposición	 como	 fraude	 electoral.	 Esto	 no	
impidió	 que	 se	 declarara	 y	 consumará	 el	
triunfo	 del	 candidato	 Carlos Salinas de 
Gortari,	quien	gobernó	de	�988 a �994. 

Foto:	La Jornada.	2	de	diciembre	1988.	
									Año	5.	Número	1515.
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	 Su	gobierno	se	caracterizó	por	con-
trolar la inflación al reducir el gasto y ven-
der	más	empresas	gubernamentales,	como	
los	bancos	y	Teléfonos de México,	otorgó	
el	 reconocimiento	 legal	 a	 las	 iglesias	 y	 la	
libertad	de	la	población	creyente	para	prac-
ticar	 su	 fé,	 restableciendo	 las	 relaciones	
diplomáticas	con	el	Vaticano.	Su	principal	
logro en materia económica fue la firma del 
Tratado	de	Libre	Comercio	de	América	del	
Norte	 con	 los	 Estados	 Unidos	 y	 Canadá.	
Hacia el final de su periodo y siguiendo la 
costumbre	de	su	partido,	Salinas	designó	
personalmente al candidato oficial Luis Do-
naldo	Colosio,	quien	fue	asesinado	durante	
la	campaña	presidencial	en	circunstancias	
aún	no	resueltas	y,	a	petición	expresa	de	
Salinas,	su	lugar	fue	ocupado	por	Ernesto 
Zedillo Ponce de León,	el	 cuál	ganó	 las	
primeras	elecciones	democráticas	en	la	era	
reciente	y	asumió	el	cargo	de	Presidente	el	
1	de	diciembre	de �994,	concluyendo	en	el	
año	2000.	

	 La	 presidencia	 de	 Ernesto	 Zedillo	
estuvo marcada por la crisis financiera más 
severa	de	la	década	con	repercusiones	in-
ternacionales	 llamada	Efecto Tequila.	 Ze-
dillo	y	Salinas	se	culparon	mutuamente	de	
la	 crisis.	Carlos	Salinas,	 responsabilizó	al	
llamado	error	de	diciembre	que	fue	la	tác-
tica de libre flotación de la paridad peso-
dólar	(la	cual	había	estado	controlada	en	el	
sexenio	de	Salinas)	en	diciembre	de	1994,	
la	cual	causó	una	 fuga	masiva	de	divisas	
ante	la	situación	política	del	país	(levanta-
miento	del	Ejército	Zapatista	de	Liberación	
Nacional,	asesinato	de	Colosio	y	otros	polí-
ticos,	etc.).

	 El	 precio	 del	 dólar	 se	 incrementó	
cerca	del	100%	,causando	quiebras	de	mi-
les	 de	 compañías,	 desempleo	 y	 que	 mu-
chos	deudores	se	vieran	impedidos	de	pa-
gar	sus	deudas.	El	gobierno	de	Zedillo	ideó	
el	Fondo	Bancario	de	Protección	al	Ahorro		
(Fobaproa)	para	apoyar	a	la	banca	nacio-
nal	contra	los	deudores.

	 Durante	el	resto	del	sexenio	de	Zedi-
llo	se	observó	una	sorprendente	recupera-
ción	del	empleo	y	una	sana	administración	
de	 la	 economía	 mexicana.	 En	 el	 terreno	
político	la	izquierda	consiguió	sus	primeras	
gubernaturas y, al final de su mandato, se 
convirtió	 en	 el	 primer	 presidente	 emana-
do	del	PRI	en	reconocer	una	derrota	en	la	
elección	presidencial.
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	 Durante	la	Segunda	Guerra	Mundial	
(1939-1945),	se	originaron	muchas	de	 las	
investigaciones científicas, logísticas y tec-
nológicas	que	dieron	por	resultado	nuevas	
formas	de	vida	a	nivel	mundial	en	los	años	
subsecuentes.	Todo	esto,	porque	la	guerra	
dio	origen	al	perfeccionamiento	de	 las	 te-
lecomunicaciones	y	reactivó	el	 interés	por	
la	 conquista	 del	 espacio,	 además	 de	 que	
otros	inventos	como	la	televisión	y	las	gra-
baciones	 magnetofónicas	 tuvieron	 impor-
tantes	innovaciones.

	 Estos	inventos	fueron	un	detonante	
para	la	expresión	de	la	sociedad	en	formas	
diversas,	por	medio	de	la	música,	arte,	ra-
dio,	televisión,	etc.	En	los	años	60,	surgió	el	
nacimiento	del	rock and roll	y	con	ello	una	
nueva	forma	de	ver	el	mundo,	con	esto	el	
comportamiento	de	las	nuevas	generacio-
nes	fue	distinto,	 fue	un	medio	de	protesta	
de	 la	 sociedad	 a	 la	 situación	 mundial	 de	
esa	época.

	 En	México	y	en	muchos	otros	paí-
ses	 surgió	 el	 hipismo,	 abanderado	 por	 la	
idea	de	amor y paz.	En	 la	segunda	mitad	
de	la	década	de	los	años	60	surgieron	nue-
vas	 tendencias	 musicales,	 políticas,	 so-
ciales	y	culturales,	algunas	de	gran	valía,	
pero	otras	oscurecidas	ante	la	abundancia	
de	las	drogas	como	la	mariguana	y	el	LSD.	
Fue	en	esta	época,	cuando	los	jóvenes	son	
tomados	muy	en	cuenta	ante	sus	 ideas	y	
su	fuerza	comunitaria.	

	

	 En	la	década	de	los	70,	fueron	años	
de	cambio,	de	transición,	y	también	de	re-
afirmación rotunda de un proceso que em-
pezó	a	mediados	de	los	60.	Tras	estos	años	
agitados	 vino	 una	 época	 mejor	 en	 todos	
los	sentidos,	eran	 los	70	y	con	ellos	nue-
vas	modas,	nueva	música	y	nuevas	formas	
de	pensar.	Es	en	aquellos	años	que	la	ex-
presión	de	 la	sociedad	 toma	dimensiones	
asombrosas,	de	hecho,	todo	en	esa	época	
era	grande,	como	se	puede	observar	en	la	
moda:	 los	 peinados,	 zapatos,	 las	 solapas	
de	 los	 sacos,	 la	 música,	 etc.	 Los	 medios	
electrónicos	cobraban	gran	fuerza,	la	tele-
visión	y	radio	son	un	ejemplo	de	ello.

	 Los	80	se	cargaron	de	un	lenguaje	
religioso	y	 fundamentalista	que	culpaba	a	
la	 tecnología	y	a	 la	modernidad	en	gene-
ral	de	los	extravíos	contemporáneos.	Esta	
década	se	caracteriza	por	su	fuerte	revolu-
ción	electrónica.	En	1981,	 la	 IBM	 introdu-
jo	al	mercado	el	ordenador	personal	(PC),	
casi	 todo	 artefacto	 empezó	 a	 convertirse	
en	electrónico:	lavadoras,	teléfonos,	lecto-
res	de	precio	en	los	supermercados,	etc.
	 Fue	 una	 época	 de	 cambios	 tras-
cendentales	en	la		economía	mexicana.	El	
consumidor	en	esta	década	se	volvió	más	
racional	en	sus	compras;	buscando	ofertas	
de	 reducciones	 de	 precios,	 comparando	
calidad	y	realizando	muchas	de	sus	com-
pras	en	mercados	sobre	ruedas	o	tianguis,	
en	busca	de	nuevos	productos.

�.�  La sociedad de los 60 al 2000
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	 La	década	de	los	90	se	caracterizó	
por	sus	importantes	acontecimientos	mun-
diales	que	cambiaron	a	la	sociedad	y	mar-
caron	la	historia	hasta	nuestros	días.	Con	
el	derrumbe	del	comunismo	en	 la	Europa	
Oriental,	cuyo	símbolo	fue	la	caída	del	muro	
de	Berlín,	y	sumado	a	la	crisis	político-eco-
nómica	que	llevaría	a	la		Unión	Soviética	a	
su desintegración a fines de 1991, la guerra 
fría  llegaba a su fin. Esto se constituyó en 
el	origen	de	un	nuevo	orden	mundial,	con	
pocas excepciones, el mundo se unificaba 
bajo	una	 lengua:	el	 inglés;	 una	 tendencia	
económica;	 la	globalización	de	los	merca-
dos;	 un	 medio	 de	 comunicación:	 internet;	
una	fe:	la	democracia	y	el	capitalismo,	y	un	
emperador	 o	 representante:	 Estados	 Uni-
dos	de	Norteamérica.

	 En	 esta	 década	 se	 originaron	 tres	
guerras	 de	 orden	 internacional:	 la	 Guerra	
del	Golfo	en	1991,	en	la	cual	la	tecnología	
militar	jugó	un	papel	preponderante	para	el	
triunfo	 de	 la	 coalición	 internacional;	 la	 de	
Bosnia-Herzegovina,	que	se	dio	entre	1992	
y	1996	y	la	de	Chechenia	(1994	a	1996).

	 Los	sistemas	informáticos	crecieron	
considerablemente,	la	vida	social	y	emocio-
nal es influenciada por este tipo de tecnolo-
gías	siendo	capaces	de	cambiar	las	formas	
de	pensar,	sentir	y	comunicar.	

	 En	conclusión,	los	últimos	cuarenta	
años	 del	 siglo	 veinte	 (1960-2000),	 se	 ca-
racterizan	 por	 los	 grandes	 avances	 de	 la	
tecnología,	medicina	y	ciencia	en	general,	
pero	 también	 por	 atrocidades	 humanas	
tales	como	 las	guerras,	el	genocidio	y	sin	
que	se	hayan	resuelto	las	diferencias	eco-
nómicas	entre	países.	Ha	sido	uno	de	los	
períodos	de	la	historia	más	intensos	y	con-
vulsivos	que	al	hombre	le	ha	tocado	vivir.	

Foto:	La Jornada.	10	de	Noviembre	1989.						
									Año	6.	Número	1854.
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	 Durante	la	década	de	los	80	el	estilo	
de	vida	y	de	pensamiento	de	 la	sociedad	
mexicana	evolucionaba	cada	vez	más	 rá-
pido,	 lo	que	trajo	como	consecuencia	una	
mayor	 conciencia	 de	 sus	 derechos	 como	
ciudadanos	y	una	revelación	hacia	los	ex-
cesos de poder. Específicamente durante 
el	año	1984,	estando	al	frente	de	la	presi-
dencia	 Miguel	 de	 la	 Madrid,	 México	 vivía	
una	de	sus	peores	crisis	económicas	has-
ta	ese	momento.	Los	medios	 informativos	
no	 daban	 cuenta	 de	 tal	 situación,	 ya	 que	
sus	 intereses	políticos	y	económicos	eran	

mayores	 que	 su	 ética	 profesional.	 Ante	
esta	situación,	un	grupo	de	intelectuales	y	
periodistas,	 emprendieron	 la	 aventura	 de	
publicar	un	periódico	que	diera	cuenta	de	
manera	 real,	 información	que	 la	 sociedad	
de	ese	momento	necesitaba	y	exigía.	

	 Es	así,	que	en	este	año	surge	y	se	
funda	uno	de	los	principales	diarios:	La Jor-
nada, el cual es un reflejo de la necesidad 
de	la	sociedad	por	expresarse	y	dar	a	co-
nocer	sus	diferentes	formas	de	pensar.

�.4  México en �984

E.U.A.	establece	relaciones	con	la	Santa	Sede,	después	de	117	
años de relaciones extra oficiales.

Inicia	su	cuarto	vuelo	espacial	el	Challenger.

Konstantin	U.	Chernenko	es	designado	secretario	general	 del	
Partido	Comunista	de	la	URSS.

Fidel	Castro	en	territorio	español,	acompañado	de	Daniel	Orte-
ga,	el	líder	cubano	realiza	una	escala	de	cinco	horas	en	España.	
Es	la	primera	visita	de	Castro	a	una	capital	europea.

Mozambique y Sudáfrica firman un pacto de no agresión, con-
cluyendo	antiguas	hostilidades.

La	URSS	lanza	una	nueva	ofensiva	contra	las	tropas	patrióticas	
de	Afganistán,	usando	miles	de	soldados,	cientos	de	tanques	y	
bombardeos	intensivos	en	la	zona	del	valle	de	Panjshiv.

La	URSS	anuncia	que	no	participará	en	los	Juegos	Olímpicos	
de	Los	Angeles.

�.4.�  Acontecimientos sobresalientes en el mundo

•	10	de	enero.

•	3	de	febrero.

•	12	de	febrero.

•	16	de	febrero.

•	16	de	marzo.

•	24	de	abril.

•	7	de	mayo.
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The New York Times publica las conclusiones del fiscal italia-
no	Antonio	Albano,	en	las	que	se	demuestra	que	los	servicios	
secretos	búlgaros	contrataron	a	Alí	Agca	para	que	asesinara	al	
papa	Juan	Pablo	II.

El	ingeniero	José	Napoleón	Duarte	es	electo	democráticamente	
como	presidente	constitucional	de	la	República	de	El	Salvador	y	
toma	posesión	de	su	cargo.

En	 E.U.A.,Ronald	 Reagan	 pronunció	 las	 siguientes	 palabras,	
mientras	probaba	un	micrófono,	sin	saber	que	estaba	en	el	aire	
(sus	palabras	fueron	radiadas	en	directo):	“Compatriotas	ameri-
canos, me alegra decirles que hoy he firmado una ley que ilegali-
zará	a	Rusia	para	siempre.	Empezamos	a	bombardear	en	cinco	
minutos”.

Francia	concede	por	primera	vez	la	extradición	de	tres	presuntos	
miembros	de	ETA	a	España.

En	 la	 India	es	asesinada	 la	primer	ministro	 Indira	Gandhi,	por	
miembros	de	su	guardia	personal	 de	palacio.	Es	 considerada	
una	de	las	mujeres	mas	relevantes	del	siglo	XIX	y	la	primer	mu-
jer	en	dirigir	un	gobierno	en	la	India.

Julio	María	Sanguinetti,	candidato	del	Partido	Colorado,	se	im-
pone en las elecciones celebradas en Uruguay, con lo que fina-
lizan	12	años	de	dictadura	militar.

La	 explosión	 de	 una	 planta	 distribuidora	 de	 gas	 en	 el	 barrio	
mexicano	de	San	Juan	Ipitztlanhuaca	ocasiona	un	balance	de	
centenares	de	muertos,	más	de	200,000	personas	evacuadas	y	
600	viviendas	destruidas.

En	India,	en	la	ciudad	de	Bhopal	(ciudad	de	800,000	habitantes)	
mueren	8,000	personas	a	raíz	del	escape	de	gases	tóxicos	de	
una	planta	de	pesticidas	de	la	empresa	estadounidense	Unión	
Carbide.

La	UNESCO	declara	el	caso	histórico	de	la	ciudad	española	de	
Córdoba,	patrimonio	de	la	humanidad.	

•	10	de	junio.

•	1	de	julio.

•	11	de	agosto.

•	23	de	septiembre.

•	31	de	octubre.

•	12	de	noviembre.

•	19	de	noviembre.

•	3	de	diciembre.

•	17	de	diciembre.



8

	 En	este	año	se	encontraba	al	 fren-
te	 de	 la	 presidencia,	 Miguel	 de	 la	 Madrid	
(1982-1988).	Desde	el	inicio	de	su	campa-
ña	electoral,	escuchó	 la	demanda	de	 jus-
ticia.	Los	problemas	de	seguridad	pública	
quedaron	expuestos	con	insistencia.	Justi-
cia y seguridad pública figurarían entre los 
grandes	temas	del	Gobierno	Federal	en	el	
período	que	comenzó	el	1º	de	diciembre	de	
1982.

	 Recibió	la	banda	presidencial	en	el	
momento	en	que	el	país	estaba	en	 la	rui-
na	económica	 con	una	deuda	externa	de	
noventa	mil	millones	de	dólares.	Pese	a	lo	
anterior,	ganó	con	el	71%	de	los	electores,	
el	PAN	sólo	recibió	el	14%	de	los	mismos.	
Pidió	a	los	mexicanos	apretarse el cinturón.	
El	gobierno	aplicó	una	serie	de	programas	
para reducir la inflación, proteger el empleo 
y	tratar	de	impulsar	la	planta	productiva.	

	 En	un	intento	de	recuperar	la	legiti-
midad	desgastada	por	la	economía	sumida	
en	la	depresión	resultado	de	una	crisis	es-
tructural	 de	 grandes	 proporciones,	 Miguel	
de	la	Madrid	usó	un	instrumento	no	econó-
mico,	 propuso	 a	 la	 nación	 como	 lema	 de	
su	administración	la	renovación moral;	por	
primera	vez	la	ética	sería	tomada	como	eje	
de	un	proyecto	de	gobierno.	

	 Para	 llevar	esta	promesa	adelante,	
De	la	Madrid	arremetió	contra	el	antiguo	di-
rector	de	Pemex,	Jorge	Díaz	Serrano,	ami-
go	íntimo	de	López	Portillo,	por	un	supues-
to	fraude	contra	la	paraestatal,	y	contra	el	
ex	 jefe	 de	 la	 Policía	 del	 Distrito	 Federal,	

Arturo	El Negro	Durazo,	otro	amigo	desde	
la	escuela	de	López	Portillo.	Durazo	era	el	
símbolo	de	la	terrible	corrupción	y	frivolidad	
del	régimen	anterior	solapado	por	el	ex	pre-
sidente.

	 En	1984	 fue	cofundador	del	Grupo 
de los Seis,	 integrado	 con	 Grecia,	 India,	
Suecia,	Tanzania	y	Argentina.	Un	año	des-
pués,	Acapulco,	fue	escenario	de	la	reunión	
del	Grupo de los Ocho,	en	el	que	participa-
ban	 también	 Argentina,	 Brasil,	 Colombia,	
Panamá,	Perú,	Uruguay	y	Venezuela.
	 Al	igual	que	el	resto	de	los	jefes	de	
estado	del	Grupo	de	los	Seis,	el	ex	presi-
dente	 mexicano	 fue	 distinguido	 en	 1985	
con	el	Premio	Beyond War.	En	gran	con-
traste	con	el	lustre	de	la	política	exterior	du-
rante	su	gestión,	el	presidente	De	la	Madrid	
heredó	una	economía	sumida	en	una	pro-
funda crisis y altas tasas de inflación, que 
alcanzaron	en	los	años	de	su	gobierno	ni-
veles	sin	precedente	en	la	historia	moderna	
de	ese	país.

	 Por	esta	lamentable	crisis	económi-
ca,	el	nivel	de	vida	de	las	mayorías	dismi-
nuyó.	Los	salarios	reales	en	1988	eran	40%	
menores que en 1980. La inflación que en 
1982	fue	del	99%	anual	 llegó	al	159%	en	
1987.	Obviamente,	el	ingreso	se	concentró	
aún	más	en	 los	sectores	superiores	de	 la	
pirámide	social.	Si	en	1984	el	10%	de	los	
hogares	con	mayores	ingresos	concentra-
ban	 ya	 el	 33%	 del	 ingreso	 total,	 en	 1988	
la	proporción	había	aumentado	al	39%	y	la	
tendencia	 continuaba:	 los	 ricos	se	hacían	
más	ricos	y	los	pobres	se	empobrecían.	

�.4.2  Política de México en �984
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	 Los	 medios	 masivos	 de	 comunica-
ción	daban	cuenta	de	 la	situación	política	
y	económica	del	país;	la	televisión	con	al-
gunas	limitaciones	en	expresar	la	realidad	
que	acontecía	en	esos	momentos,	ejercía	
una notable influencia en la población y en 
esta	época	no	convenía	a	los	intereses	po-
líticos.

	 Los	periódicos	más	importantes	que	
circulaban	eran	el	Excelsior y El Universal,	
que	mantenían	una	línea	editorial	muy	mar-
cada	desde	sus	inicios.	
	 Según	 periodistas	 y	 la	 percepción	
de	algunos	sectores	de	la	sociedad,	se	ca-
racterizaron	por	tener	un	favoritismo	espe-
cial	hacia	el	gobierno	federal.

	 Desde	el	 inicio	de	su	gestión	De	la	
Madrid	 comunicaba	 públicamente	 que	 la	
libertad	de	expresión	era una de las más 
preciadas de nuestro sistema democrático 
y	que	ésta	se	mantendría	de	manera	irres-
tricta,	libre	de	presiones	y	cortapisas.

	 En	sus	discursos	reiteró	que	sin una 
prensa libre y responsable no hay verdade-
ra democracia,	que	la	libertad	de	opinión	no 
es objeto de regateos ni de negocio;	pero	en	
la	realidad,	numerosos	hechos	registrados	
indicaron muy deficientes condiciones en 
el	 desempeño	 de	 las	 tareas	 informativas;	
basta	citar	 las	estadísticas	sobre	el	asesi-
nato	a	periodistas:	6	fueron	victimados	en	
el	 periodo	de	Echeverría,	 12	en	el	 López	
Portillo,	24	durante	la	administración	de	De	
la	Madrid.

	 En	 la	 prensa	 escrita	 surgió	 la	 pre-
sencia	de	sectores	de	la	sociedad	civil;	en	
diferente	tiempo	y	espacio	algunos	medios	
se	 caracterizaron	 por	 su	 apertura	 y	 por	
convertirse	en	portavoces	de	 los	sectores	
organizados	e	independientes	del	gobierno	
y	 los	partidos	políticos,	como	por	ejemplo	
la	revista	Proceso	en	el	sexenio	de	López	
Portillo,	la	cual	se	ha	consolidado	como	una	
de	 las	 revistas	 políticas	 más	 prestigiadas	
del	país	y	fuera	del	control	gubernamental;	
en	los	ochenta	el	periódico	Uno más Uno	y	
pocos	años	después	se	forma	La Jornada.

�.5  Antecedentes de la fundación de
       La Jornada
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	 La Jornada	 	 fue	 fundada	 el	 19	 de	
septiembre	de	1984	por	Carlos	Payán	Vel-
ver,	actualmente	funge	como	Directora	Ge-
neral,	Carmen	Lira	Saade.

	 Este	periódico	se	ha	constituido	co-
mo	un	espacio	especialmente	sensible	de	
la	presencia	de	algunos	sectores	de	la	so-
ciedad civil organizada, reflejando la reali-
dad	mexicana	de	 los	últimos	veinte	años,	
tratando	sus	problemas	de	manera	demo-
crática.

	 La Jornada	nace	en	un	periodo	tur-
bulento	de	cambios	en	que	se	reforman	y	
se	producen	acontecimientos	de	gran	tras-
cendencia	en	la	vida	cotidiana	de	todos	los	
mexicanos.	Su	fundación	contribuye	de	ma-
nera	destacada	a	la	formación	de	la	ciuda-
danía	y	la	creación	de	un	periodismo	hasta	
ese	momento	inédito	en	México,	en	Amé-
rica	Latina	y,	en	buena	parte	de	la	prensa	
escrita	de	Occidente.	Toda	una	escuela	de	
periodismo,	 independiente	del	poder,	críti-
co	de	sí	mismo	y,	lo	más	importante,	veraz	
respecto	a	la	información.

	 En	el	México	de	 los	años	80,	ejer-
cer	 la	 crónica	 política	 y	 el	 periodismo	 in-
dependiente	era	una	actividad	en	muchos	
casos	riesgosa.	Periodistas	de	gran	trayec-
toria	 tenían	problemas	para	 informar.	Las	
presiones,	 la	censura	encubierta	y	 las	 lla-
madas	de	atención	eran	mecanismos	uti-
lizados	para	quebrar	la	actividad	periodísti-
ca.	Quienes	hacían	prensa	escrita,	radio	y	
televisión	gozaban	de	cierta	 tolerancia	en	
sus	opiniones,	sobre	todo	si	se	trataba	de	
información	internacional.	Pero	más	allá	de	
eso,	cuando	se	trataba	de	asuntos	internos,	
caía	todo	el	peso	y	la	fuerza	del	estado.	

 Académicos, intelectuales, científi-
cos y artistas, cuya influencia es notable en 
la	formación	de	la	opinión	pública	encuen-
tran	en	este	diario	un	espacio	para	exponer	
sus	críticas	e	ideas	al	orden	social.	

	 Hoy	La Jornada	expresa	ese	espa-
cio	 democrático	 cuyas	 columnas	 son	 un	
referente,	siendo	reproducidas	a	todos	los	
idiomas.	La	página	de	opinión	es	hoy	por	
hoy	la	más	destacada	en	comparación	con	
otros	periódicos.

	 La Jornada	 	 juega	un	papel	 impor-
tante	en	la	lucha	por	la	democracia	en	Méxi-
co,	colaborando	al	desarrollo	de	las	luchas	
por	la	libertad	de	información	en	un	mundo	
donde	el	control	monopólico	de	los	medios	
de	comunicación	se	impone	cada	día	más.

�.6  Origen y fundación de
       La Jornada

�.6.�  Principios e Ideologías



11

	 La	comunicación	es	un	proceso	de	
transmisión	y	recepción	de	ideas,	informa-
ción	y	mensajes	de	un	punto	de	origen	a	un	
destino	(el	punto	de	origen	es	el	emisor	y	el	
punto	de	destino	es	el	receptor),	cuyo	signi-
ficado debe ser interpretado de una forma 
u	otra.	
	 Sin	 comunicación	 la	 vida	 social	 es	
imposible. La comunicación implica la trans-
misión,	intencional	o	no,	de	mensajes	desti-
nados a informar o influir en un individuo o 
en	un	grupo	de	receptores,	o	simplemente	
a establecer un puro contacto afectivo, no 
intelectual,	con	otra	persona.	

 El lenguaje, hablado o escrito, no es 
el	único	medio	de	comunicación.	Hay	otras,	
como	 la	mímica	o	 los	gestos,	 que	 se	 su-
perponen	al	lenguaje,	o	lo	sustituyen,	y	que	
pueden	enriquecer	el	mensaje	o	constituir	
uno	por	sí	mismas.	Además,	no	todas	las	
comunicaciones	 se	 dan	 a	 un	 nivel	 cons-
ciente. Se percibe más de lo que es clara-
mente comunicado. Sigmund Freud habló 
incluso	de	comunicación	de	inconsciente	a	
inconsciente,	queriendo	decir	con	eso	que	
los individuos son capaces de percibir te-
nues	indicios	de	algo,	sin	tener	conciencia	
de	ello.

 Las técnicas publicitarias utilizan 
este fenómeno psicofisiológico al introdu-
cir, por ejemplo, imágenes “subliminales” 
en sus campañas, con fines de propa-
ganda	de	un	producto.	Tales	imágenes	se	
“perciben”, pero no se “ven” a causa de su 
gran rapidez de exposición. Quedan a nivel 
inconsciente, pero influyen en la conducta 
de	un	individuo	sin	que	lo	sepa	consciente-
mente.

	 La	comunicación	no	es	un	privilegio	
humano. Existe también, indudablemente, 
en	los	animales,	ya	que	los	resultados	a	los	
que	se	ha	llegado	en	las	investigaciones	al	
respecto con delfines o con abejas son in-
discutibles.

	 La	comunicación	suele	ser	un	acto	
compartido,	un	diálogo	en	el	que	el	emisor	
y receptor intercambian los papeles, aun-
que	 en	 ocasiones	 es	 unidireccional.	 Con-
siste	en	 la	 transmisión	de	un	mensaje	de	
una persona o entidad a otra, en base a un 
objetivo prefijado, a través de un determi-
nado	medio.

2. SISTEMAS DE COMUNICACIÓN

2.1  Elementos de comunicación
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 Existen un conjunto de factores que intervienen en la comunicación, estos elemen-
tos han sido definidos por Mariola García Uceda, en su libro Las claves de la Publicidad.1

 Dichos elementos son necesarios para que se efectúe con un mínimo de eficacia el 
sistema de comunicación, se definen como:

Es la persona, empresa u organización que genera el mensaje. 
Es la que determina tanto el contenido, como los objetivos del 
mismo.

¿Para qué se emite el mensaje? ¿Qué se espera lograr con él?. 
Es	el	conocimiento	de	un	hecho,	formación	de	una	actitud	o	rea-
lización de una acción.

Son	las	ideas	que	componen	en	sí	el	conjunto	de	estímulos	que	
se	pretende	transmitir	al	receptor.	El	contenido	del	mensaje	se	
ve afectado por su contexto, por los anteriores o posteriores 
mensajes,	el	espacio,	el	tiempo	y	las	circunstancias	socio-cultu-
rales	en	el	que	se	produce	la	comunicación.

Es el instrumento a través del cual se realiza la materialización 
del	mensaje.	Incluye	los	órganos	naturales	(vista,	oído,	etc.)	y	
los soportes físicos prolongación de los mismos (un cable, pelí-
cula, etc.), que permiten sensibilizar los sentidos del receptor, en 
especial	la	vista	y	el	oído.

Es la persona o grupo de personas, que reciben el mensaje emi-
tido.	Necesita	conocer	el	código	empleado	por	el	emisor,	para	
poder decodificar, interpretar y comprender correctamente el 
mensaje.

Es la conversión del mensaje recibido en función de los valores 
y	códigos	que	maneja	el	receptor.

Es el resultado obtenido a través del mensaje; esencialmente, 
un cambio de comportamiento en el receptor.

•	Emisor.

•	Objetivo del mensaje.

•	Mensaje.

•	Medio.

•	Receptor.

•	Interpretación.

•	Efecto.

1 Mariola García Uceda. Las claves de la publicidad.	p.17
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	 La	comunicación	visual	es	un	medio	
imprescindible para pasar informaciones de 
un	emisor	a	un	receptor,	la	condición	esen-
cial para su funcionamiento es la exactitud 
de las informaciones, la objetividad de las 
señales, la codificación unitaria y la ausen-
cia	de	falsas	interpretaciones.	Todas	estas	
condiciones se pueden alcanzar solamente 
si	las	dos	partes	que	participan	en	la	comu-
nicación	tienen	un	conocimiento	instrumen-
tal	del	fenómeno.

 Existen casos dentro del diseño, no 
codificados aún o codificados en parte, en 
los	que	la	comunicación	visual	se	produce	
de	una	manera	confusa,	ya	sea	porque	lleva	
consigo	otras	informaciones	no	necesarias,	
o	porque	la	formulación	visual	es	sucia,	o	
porque no se ha establecido ni controlado 
adecuadamente	el	código.	En	el	gran	nú-
mero de informaciones visuales que exis-
ten	por	todas	partes	de	una	manera	desor-
denada	y	continua,	la	comunicación	visual	
intenta definir, basándose en datos objeti-
vos, cuál es la relación más exacta posible 
entre información y soporte. Un ejemplo de 
esto,	 es	 en	 los	 casos	 de	 emergencia,	 en	
los que una señal de tráfico puede hacerse

con	un	soporte	equivocado,	escrito	a	plu-
ma y sobre un cartón, siendo evidente que 
su	soporte	ideal	es	el	ya	conocido.	Así,	en	
la comunicación visual existen estos dos 
componentes: la información y el soporte. 
Componentes	que	se	pueden	separar	y	es-
tudiar	aisladamente.

 Un soporte exacto quiere decir que 
ha sido comprobado tanto como código vi-
sual y como medio material. A su vez el 
código puede ser establecido de una ma-
nera artificial o bien puede ser estudiado 
como	formando	parte	de	un	determinado	
ambiente.

	 Así,	son	soportes	para	la	comunica-
ción visual el signo, el color, la luz, el movi-
miento, etc., que se utilizan en relación con 
el que ha de recibir el mensaje. Estudiando 
y analizando el tipo de soporte más ade-
cuado	al	tipo	de	información	que	se	desea	
transmitir,	para	que	sea	de	la	manera	más	
completa posible, tomando en cuenta al 
tipo de receptor y sus condiciones fisiológi-
cas	y	sensoriales,	que	dejan	pasar	o	no	la	
información.

El	receptor,	en	la	comunicación	personal,	tiene	la	capacidad	de	
interactuar.	El	emisor	en	consecuencia,	puede	emitir	un	nuevo	
mensaje, a este fenómeno se le denomina “feed-back”.  En la 
comunicación masiva, el receptor se limita a recibir mensajes. 
No	puede	emitir	sus	respuestas	durante	el	proceso	de	comuni-
cación.	Sus	respuestas	consisten	en	la	adopción	de	una	actitud	
o en la realización de una acción.

•	Retroalimentación.

2.2  El diseño y la comunicación visual
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	 “Conocer	la	comunicación	visual	es	
como	aprender	una	lengua,	una	lengua	he-
cha	solamente	de	imágenes,	pero	de	imá-
genes que tienen el mismo significado para 
personas	de	cualquier	nación,	y	por	 tanto	
de cualquier lengua.” 2

 La comunicación visual es todo  lo que ven nuestros ojos: una nube, una flor, un 
cartel, una bandera, etc. Imágenes que tienen un valor distinto, según el contexto en el 
que están insertas, dando informaciones diferentes. Entre tantos mensajes existentes, se 
producen dos distinciones: la comunicación puede ser intencional o casual.

 Una comunicación casual puede ser interpretada libremente por el que recibe, ya 
sea como mensaje científico o estético. La comunicación visual intencional, puede ser exa-
minada bajo dos aspectos: el de la información estética (un mensaje que informe, como las 
relaciones	volumétricas	de	una	construcción	tridimensional)	y	el	de	la	información	práctica	
(sin el componente estético, como: un dibujo técnico, las noticias visuales de la TV, una 
señal de tráfico, etc.)

	 “La	comunicación	visual	se	produce	
por	medio	de	mensajes	visuales,	que	 for-
man	parte	de	 la	gran	 familia	de	 todos	 los	
mensajes que actúan sobre nuestros sen-
tidos,	 sonoros,	 térmicos,	 dinámicos,	 etc.	
Por	ello,	se	presume	que	un	emisor	emite	
mensajes y un receptor los recibe. Pero el 
receptor está inmerso en un ambiente lleno 
de	 interferencias	que	pueden	alterar	e	 in-
cluso anular el mensaje.” 3

2 Bruno Munari. Diseño y comunicación visual.	p.75
3 Ibid, p.82
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 Según la Dra. Luz del Carmen Vil-
chis,4	dentro	del	sistema	de	comunicación	
visual existen varias nociones básicas para 
su	correcta	función,	entre	las	que	se	men-
cionan los siguientes:

	 •	 Semiosis.	 Es	 un	 proceso	 que	 se	
desarrolla en la mente del intérprete; se 
inicia con la percepción del signo y finaliza 
con la presencia en su mente del objeto del 
signo.	Es	una	perspectiva	que	consiste	en	
preguntarse	 de	 qué	 manera	 las	 cosas	 se	
convierten en portadores del significado. 

 “La semiosis se refiere a una carac-
terística	 fundamental	 del	 comportamiento	
humano,	 la	 capacidad	 de	 evocar,	 repre-
sentar	o	 referirse	a	algo,	 todas	ellas	 rela-
ciones entre el significante y el significado 
comprendidas en el signo.” 5

	 •	 Sentido.	 	 Comprende	 todos	 los	
significados de un texto visual. La labor 
del diseño cobra distintos sentidos según 
las	 condiciones	 y	 circunstancias	 políticas,	
económicas,	 personales	 o	 sociales	 de	 su	
interpretación.	

	 •	Texto.	Es	la	unidad	de	comunica-
ción que se comprende como un bloque 
estructurado	y	coherente	de	signos,	reúne	
todas	 la	 intenciones	comunicativas	del	di-
seño	visual	cuyos	elementos	no	se	pueden	
diferenciar	ni	separar	por	ser	una	estrate-
gia	de	comunicación,	el	separar	dichos	ele-
mentos	equivaldría	a	una	 falsa	 interpreta-
ción	del	mensaje.

	 •	Contexto.	Es	aquello	de	lo	que	se	
habla, a lo que remite o refiere el mensaje. 
Es	el	entorno	del	cual	depende	el	sentido	y	
el valor de una palabra, frase o fragmento 
considerados.	Es	la	realidad	que	rodea	un	
signo,	 la	percepción	visual	o	un	discurso,	
de acuerdo a la experiencia de los emiso-
res	y	receptores	del	mensaje.
	
	 •	Campo semántico.	Conforman	las	
palabras que tienen significado o rasgos de 
significado comunes.  Implica los conceptos 
y signos verbales o visuales que marcan el 
sentido	de	la	realidad	o	del	conocimiento.

	 		•	Función. Se refiere a la intención 
y objetivos del mensaje dependientes del 
diseñador, el texto y el contexto.

4 Luz del Carmen Vilchis. Diseño: Universo de conocimiento. pp.38-45
5 Ibid, p.38
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	 • Discurso.	Según	 la	 intención	que	
predomine	 en	 el	 mensaje	 que	 se	 ha	 de	
transmitir, el emisor utiliza diferentes tipos 
de	discurso.	El		discurso		es		una		unidad		
más		amplia		que		la		oración.		Se		compone		
de		dos		o			más		oraciones		que		desarrollan		
un		tema.	

 “Es la unidad máxima de determi-
nantes del texto visual, está condicionada 
en la comunicación visual por los fines a 
los	que	ésta	es	destinada.	Cada	forma	de-
liberada de proceder comprende un modo 
específico y característico de construir y or-
ganizar los mensajes ” 6

	 El	diseño	no	es	tan	sólo	estética,	es	
comunicación	visual	y	en	un	marco	inunda-
do	de	oferta	y	demanda,	tanto	de	produc-
tos	 como	 de	 servicios,	 el	 aspecto	 visual	
se	convierte	en	imagen	y	personalidad	de	
quién	representa.	

 Más allá de la productividad que re-
presenta	en	cuanto	a	mensajes,	 involucra	
tanto al intérprete, como al contexto comu-
nicativo en cuestión, y también al soporte 
específico en el cual se realiza. 

	 Por	 esta	 multiplicidad	 de	 soportes	
donde circula la labor del diseño, es impo-
sible no asociarlo con el sistema de comu-
nicación	ya	mencionado.

 “Diseñar la comunicación gráfica 
consiste	en	proyectar	los	mensajes	que	el	
hombre requiere para establecer un orden 
significativo.” 7

	 “La	tarea	esencial	del	diseñador	grá-
fico consiste en una transformación del en-
torno que se expresa en objetos gráficos, 
que modifican al hombre mismo” 8

 Existen un sinnúmero de acciones 
en	 las	que	algo	se	comunica,	satisfacien-
do	necesidades	sociales	e	individuales,	en	
este proceso se es receptor y a la vez emi-
sor	de	mensajes.	El	llamado	canal	que	se	
utiliza para comunicarse puede ser visual, 
oral,	gestual,	etc.,	lo	que	se	transmite	a	su	
vez por un medio, utilizando como interme-
diario sistemas comunicacionales como: 
televisión,	revista	o	periódico.

 La comunicación gráfica es un tipo 
de	 comunicación	 que	 recurre	 a	 un	 canal	
visual,	que	través	de	los	distintos	medios,	
se establece una distancia entre emisor y 
receptor. Los diarios, revistas, libros o In-
ternet, son medios que albergan esta forma 
particular	de	comunicación.

	 Este	tipo	de	comunicación	se	desa-
rrolla sobre toda la sociedad, en sectores 
sociales determinados y específicos. Den-
tro	de	su	estructura,	se	ha	creado	su	pro-
pio sistema de significaciones, con códigos 
específicos, produciendo con esto distintos 
efectos	de	percepción,	recepción	y	compor-
tamientos	dentro	de	la	misma	sociedad.	

6 Ibid, p.45
7-8 Ibid, pp.35-36

2.3 La comunicación gráfica
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 En sus distintas expresiones: el em-
paque, las señales de información, la publi-
cidad con su incitación al consumo, etc; la 
comunicación gráfica informa o intenta per-
suadir	un	cierto	orden	para	el	desarrollo	de	
la	vida	social.	Regula	los	comportamientos	
humanos	en	función	de	las	necesidades	de	
algún	 grupo	 social,	 ya	 sea	 para	 orientar,	
vender,	comprar	o	informar.

 Según la Dra. Luz del Carmen Vil-
chis,9 dentro de la comunicación gráfica se 
establece la siguiente tipología en los dis-
cursos:

	 •	Publicitario.	Es	aquél	que	se	ma-
nifiesta en todas las expresiones de publi-
cidad, su fin es promocionar objetos, pro-
ductos y servicios para un fin mercantil. La 
publicidad hace de su consumidor cada 
vez más partícipe de la línea comunicati-
va	y	de	la	creación	de	un	tipo	de	mensaje	
abierto: rompe las expectativas mediante la 
sorpresa	y	el	humor	y	juega	con	el	anunciar	
y lo anunciado dando lugar a una publici-
dad que busca llamar la atención en todo 
momento.	

	 • Propagandístico.		Aquí	se	integra	la	
imagen	diseñada	con	el	pensamiento	políti-
co,	se	promocionan	ideas	y	pensamientos,	
cuya respuesta se manifiesta con el voto 
del	receptor	del	mensaje.

	 •	Educativo.	Está	orientado	hacia	un	
objetivo, es intencional, es decir, se enca-
mina a la consecución de algo: transmitir 
contenidos,	 promover	 actitudes	 y	 valores,	
etc.	 Integra	 la	relación	de	 la	 imagen	dise-
ñada con la finalidad de la comunicación di-
dáctica enfocada a la enseñanza. La infor-
mación	del	contenido	se	puede	manifestar	
en productos editoriales como son: libros, 
revistas,	periódicos,	etc.

	 •	Ornamental.  Se refiere a la rela-
ción	de	la	imagen	diseñada	con	la	función	
de	ornato.	Se	relaciona	con	las	artes	deco-
rativas y los oficios artesanales.

	 •	Perverso.  Se manifiesta en todos 
aquellos géneros de comunicación gráfica 
que	 causan	 intencionalmente	 un	 daño	 vi-
sual,	moral	o	intelectual.	Se	distingue	en	la	
comunicación amarillista, violenta, morbo-
sa, pornográfica, etc.

	 •	Híbrido.	Resulta	de	la	unión	de	dos	
discursos de diferente naturaleza, lo que 
puede	tener	como	resultado	la	fragmenta-
ción	del	mensaje	como	de	sus	resultados.	
Como	ejemplo	de	este	tipo	de	discurso,	se	
encuentran	las	campañas	políticas	que	uti-
lizan recursos retóricos de las campañas 
publicitarias.

9 Ibid, pp.46-53
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	 El	género	reúne	todas	las	manifes-
taciones	 del	 diseño	 de	 la	 comunicación	
gráfica, en las diferentes vertientes de los 
medios,	ya	sea	por	sus	características	físi-
cas, configuración, producción o reproduc-
ción.
 Su amplitud incluye todas las posibi-
lidades	de	la	actividad	humana,	desde	pe-
queños escritos o ensayos, hasta trabajos 
literarios,	 periodísticos	 o	 investigaciones	
científicas. 

	 Los	géneros	se	diferencian	“	por	su	
función	 en	 una	 esfera	 determinada	 de	 la	
comunicación	y	de	la	acción	de	sus	partici-
pantes, por la situación y el contexto socio-
histórico.” 10

 Dentro del diseño gráfico, los géne-
ros se manifiestan en muy diversas áreas 
temáticas,	destinatarios,	sistemas	comuni-
cacionales y estéticos, según la Dra. Luz 
del Carmen Vilchis, se  agrupan en:11

	 •	Género editorial.  Son aquellos ob-
jetos	impresos	cuyo	diseño	depende	de	un	
texto continuo, generalmente proporcionan 
un conocimiento ya sea superficial o conti-
nuo. Su duración puede ser breve o hasta 
una permanencia indefinida. Se clasifican 
en: libros, revistas, periódicos, folletos, etc.

	
	 •	Género paraeditorial.		Este	tipo	de	
género comprende todos aquellos objetos 
impresos cuyo diseño gráfico se basa en 
un texto mínimo, reducido a información 
breve y específica, en el que la imagen lle-
ga a tener más importancia que el texto. 
Aquí se encuentran: volantes, calendarios, 
etiquetas, timbres postales, calcomanías, 
billetes, etc.

	 •	Género extraeditorial.	Comprende	
aquellos objetos impresos cuyo diseño grá-
fico tiene como origen un tema determina-
do, puede o no integrar texto, sin embargo, 
éste	siempre	está	condicionado	por	la	ima-
gen. Como ejemplo está: el cartel, especta-
cular,	periódico	mural,	escenografías,	etc.

	 •	Género informativo.		Son	aquellos	
objetos impresos con diversos soportes de 
impresión, cuyo diseño gráfico se basa en 
imagen,	 proporcionando	 imagen	 aun	 ca-
reciendo de texto. Aquí se encuentran: la 
identidad	 corporativa,	 señalética,	 imagen	
institucional,	etc.

	 •	 Género ornamental.	 Su	 diseño	
gráfico se basa en elementos simples, no 
proporcionan información y carecen de tex-
to.	Su	soporte	de	impresión	varía	desde	ser	
plasmados	en	tela,	plástico	u	otros	materia-
les. Se encuentran: papeles y objetos de-
corativos, objetos promocionales, papeles 
de	envoltura,	entre	otros.

2.4 El género y su tipología

10	Leonor	Arfuch.	Diseño y comunicación. Teorías y enfoques críticos.	p.167
11 Vilchis, op. cit., pp.54-56
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	 •	 Género narrativo lineal.	 	 Es	 toda	
manifestación gráfica cuya interpretación 
se manifiesta por medio del dibujo, el caso 
de usar texto, éste es condicionado por la 
narración misma. Este género comprende: 
la ilustración, historietas, fotonovelas, dibu-
jos	animados,	etc.

	 •	 Género narrativo no lineal.	 	 Es	
aquél diseño cuya interpretación se expone 
mediante el dibujo y texto basados en un 
lenguaje	digital,	 siendo	su	 lectura	electró-
nica. Aquí corresponden: los gráficos mul-
timedia,	páginas	electrónicas,	presentacio-
nes,	entre	otros.

2.5 El código y su clasificación

 En un concepto global, el código es aquél conjunto de signos y símbolos que el 
emisor utiliza para trasmitir su mensaje, de tal manera que el receptor pueda captarlo de 
manera correcta; ambos deben utilizar el mismo tipo de código, para que el mensaje no se 
altere.

 Dentro de la comunicación gráfica, el uso de diversos códigos, generan una estruc-
tura en la que la modificación de uno conllevaría a la modificación de otros, y como conse-
cuencia, la alteración del objetivo del mensaje.

Según la Dra. Vilchis,12 se clasifican en:

12 Ibid., pp.57-58

Comprenden los esquemas abstractos y figurativos, entre los 
que están: plecas, planos y contornos o dibujos e ilustraciones, 
respectivamente.

Son	todos	aquellos	esquemas	de	color	elegidos	para	el	diseño,	
ya	sea	por	su	intensidad,	luminosidad,	contraste	entre	otros	fac-
tores.

Es aquél que reúne todos los textos usados en el diseño, la elec-
ción	del	tamaño,	fuente,	valor,	forma	u	orientación.

Comprende todas las imágenes fotográficas utilizadas, en sus 
distintas	tomas,	encuadres	y	escalas.	Pueden	tener	la	función	
de	ser	un	elemento	primordial,	representar	hechos	o	manifestar	
una	idea.

•	Morfológico.

• Cromático.

•	Tipográfico.

•	Fotográfico.
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	 Por	 lo	 descrito	 anteriormente,	 la	
prensa	escrita	o	periódico	es	un	medio	de	
comunicación que se manifiesta dentro del  
género	editorial,	mediante	un	discurso	edu-
cativo	desde	la	vertiente	de	información	de	
contenido,	 con	 sus	 diferentes	 códigos	 de	
comunicación gráfica: morfológicos, cro-
máticos, tipográficos y fotográficos.
	
	 Básicamente,	 es	 un	 conjunto	 de	
publicaciones	 impresas	 en	 papel,	 de	 tira-
da	periódica,	 destinadas	principalmente	a	
difundir información de diversa índole, ya 
sea	 política,	 social,	 económica,	 hasta	 de	
entretenimiento como cómics y pasatiem-
pos. La prensa ha experimentado una gran 
diversificación a lo largo de los años, que 
le	ha	permitido	resistir	a	la	competencia	de	
los	demás	medios	de	 comunicación	elec-
trónicos,	 tales	 como	 la	 televisión,	 radio	 e	
Internet.

	 El	 periódico	 satisface	 la	 necesidad	
de	obtener	 información	a	 fondo	del	modo	
más	completo	posible	acerca	del	acontecer	
mundial, nacional o local. Este medio infor-
mativo no se concentra con la pura y sim-
ple	difusión	de	 la	noticia,	si	no	que	da	un	
enfoque	más	allá,	dando	su	propio	análisis	
a	la	información	contenida;	es	en	conjunto,	
un espejo del mundo en que vivimos.

 Su comunicación y modo de expre-
sar	 la	 información,	es	claramente	diferen-
ciable	 del	 propio	 modo	 del	 estilo	 literario,	
filosófico o científico, e incluso del habla 
popular	o	coloquial,	 lo	que	da	al	 lenguaje	
periodístico su propia personalidad y fun-
damentos.

	 El	 lenguaje	 periodístico…“es	 una	
fuerza,	 una	 voluntad	 de	 acción,	 una	 aco-
metida	para	alcanzar	o	para	 imponer	una	
manera de ver o para forzar una decisión. 
El	lenguaje	del	periódico	es	el	lenguaje	de	
la	vida,	es	un	lenguaje	vital,	casi	diríamos		
existencial.”13

	 En	el	 lenguaje	periodístico,	son	 los	
hechos	 quienes	 hablan	 a	 través	 de	 las	
palabras, y los hechos requieren un trata-
miento	especial	de	 la	 lengua	como	medio	
de expresión. Esto en ocasiones, convier-
te	al	 lenguaje	periodístico	en	un	 lenguaje	
visual, al usar frases cortas y tajantes, así 
como	el	uso	(en	ocasiones	en	demasía),	de	
los dos puntos, comillas y demás procedi-
mientos expresivos capaces de crear la lla-
mada “frase-impacto”, la cual llega más di-
rectamente a la sensibilidad y pensamiento 
del lector.

3. LA PRENSA ESCRITA O PERIÓDICO

3.1  Características generales

13 Gonzalo Martín Vivaldi. Géneros periodísticos. p.75
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 La característica más destacada del uso del lenguaje en un periódico es la variedad 
de vocabulario, el uso de los giros y las construcciones gramaticales, esto por la necesidad 
de exactitud y precisión para utilizar la palabra correcta en el momento adecuado. Sobre-
sale	también	el	uso	de	diversas	construcciones	nominales,	como	adjetivos,	el	uso	de	 la	
aposición, participios, calificativos y gerundios.

  El estilo periodístico de cada periódico se define con gran claridad en la redacción 
de los títulos de noticias y reportajes, por la necesidad de que sean breves, exactos y  lla-
mativos. Su objetivo fundamental es llevar al lector directamente a la noticia de una forma 
condensada y breve.

	 Según	Vivaldi,14	para que exista un buen estilo periodístico, se deben reunir ciertas 
cualidades, como: 

•	Claridad en la nota que se escribe.

•	Brevedad	al	utilizar	las	palabras	indispen-
sables, justas y significativas para expresar 
lo que se quiere decir.

•	Exactitud,	no	sólo	en	los	hechos	que	se	
narran,	sino	en	las	palabras	que	se	utilizan	
para	contar	tales	hechos

• Precisión	para	construir	las	frases	de	una	
forma clara sin divagación de las ideas.

•	 Sencillez	 al	 utilizar	 palabras	 de	 uso	 co-
mún,	lo	que	da	como	resultado	el	acerca-
miento de la gran mayoría de lectores.

•	Naturalidad al hacer uso de expresiones 
propias de la gente, y evitando palabras re-
buscadas, inusitadas o extrañas.

• Originalidad al expresar las cosas tal como 
se ven y se sienten.

•	Variedad al expresar los hechos que se 
narran, evitando la monotonía y la pobreza 
del vocabulario.

•	Atracción	al	narrar	la	noticia,	no	tanto	por	
lo que se dice, sino por cómo se dice.

•	Ritmo dentro	de	 la	prosa	periodística,	el	
cual	se	marca	por	los	acontecimientos	que	
se narran, ya sea en tono lírico, filosófico, 
científico, etc.

•	Color	al	describir	de	un	modo	pintoresco	o	
plástico la noticia.

•	Sonoridad en	 los	 títulos	periodísticos,	 lo	
que	 lleva	a	que	una	 frase-impacto	 resulte	
declarativa y llamativa.

•	Detallismo	al	describir	un	suceso	 lo	que	
hace aun más noticioso el relato.

•	Corrección y propiedad	al	escribir	la	noti-
cia,	no	olvidando	las	estructuras	fundamen-
tales	del	 idioma	en	que	se	escribe,	desde	
el punto de vista gramatical. La propiedad 
del	uso	del	lenguaje	en	un	periódico	tiene	
como	resultado	un	estilo	elegante,	sencillo,	
distinguido, armonioso y sobrio.

14 Ibid. pp.29-35
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	 El	receptor	se	dirige	con	un	interés	
activo. Va buscando saber y obtener un co-
nocimiento a través de la lectura. El lector 
es el que domina el medio a su antojo y 
conveniencia,	lo	que	le	da	la	libertad	de	co-
menzar,	avanzar	o	terminar	su	lectura	a	la	
velocidad que elija.

 El medio prensa exige el deseo del 
lector,	con	su	participación	activa	que	co-
mienza	desde	el	hecho	físico	de	tener	que	
pasar de una página a otra. Impone la re-
flexión ante la velocidad, “la letra frente a 
las	imágenes;	los	argumentos	frente	a	los	
hechos;	 el	 valor	 perpetuo	 de	 lo	 impreso	
frente a la caducidad y fugacidad de las 
imágenes.”15

	 Tiene	una	realización	rápida,	lo	que	
permite	 que	 un	 mensaje	 llegue	 de	 forma	
directa	a	 los	consumidores	potenciales,	 lo	
que le da un prestigio y más credibilidad a la 
publicidad que se inserta en sus páginas.

										
	 El	contenido	de	un	periódico	se	per-
cibe exclusivamente a través de la vista, 
por lo que las ilustraciones y/o fotografías, 
tipografía y maquetación, adquieren jun-
to con el texto un singular protagonismo. 
Cualquier	diario	contiene	cientos	de	 fuen-
tes tipográficas, cuya elección se hace en 
base a provocar un interés en el lector.

 La creatividad gráfica en este me-
dio,	es	cada	vez	más	importante;	el	uso	de	
anuncios e imágenes nuevas y  novedosas 
para el lector, resulta de gran beneficio para 
el desarrollo de este medio informativo.

3.1.1  Sistema de comunicación 
          de la prensa diaria

15 Mariola García Uceda. Las claves de la publicidad. p.252
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	 Un	género	periodístico	es	una	forma	
literaria	que	se	emplea	para	contar	cosas	
de actualidad a través de los periódicos. Su 
origen	se	relaciona	con	la	historia	del	perio-
dismo,	a	partir	de	mediados	del	siglo	XIX,	
se conocen varias etapas:

	 •	Periodismo ideológico. Predomina 
en todo el mundo hasta el fin de la Primera 
Guerra Mundial. Es doctrinal y moralizador, 
al servicio de ideas políticas o religiosas. 
Es	una	etapa	en	 la	que	 la	prensa	aporta-
ba muy pocas informaciones y muchos co-
mentarios.

	 •	Periodismo informativo.	Surge	al-
rededor de 1870, paralelo al periodismo 
ideológico, se perfila a partir de 1914, pri-
mero en Inglaterra y después en Estados 
Unidos, como un periodismo que se apoya 
sobre	todo	en	la	narración	o	en	el	relato	de	
los hechos. Esta etapa ha sido denomina-
da	como	la Edad de Oro de la Prensa,	en	la	
que	los	hechos	se	imponen	a	los	comenta-
rios.

	 •	Periodismo de explicación.	Es	un	
tipo de periodismo que busca una mayor 
profundidad	en	las	informaciones,	donde	el	
periodista	utiliza	una	mezcla	entre	el	relato	
y el comentario, con el objetivo de que el 
lector,	mediante	una	narración	objetiva	de	
los	hechos,	entienda	los	juicios	de	valor	de	
forma fácil y rápida.

	

	 Actualmente,	 en	 la	 prensa	 se	 dife-
rencian tres tipos de géneros periodísticos: 
informativo, de opinión e interpretativo.

	 • Género informativo. Se fundamen-
ta en las noticias y en los reportajes obje-
tivos. La noticia es el relato de un aconte-
cimiento	de	actualidad	que	suscita	 interés	
público. El reportaje objetivo es un relato 
que	describe	un	hecho	sin	incluir	opinión	o	
valoración del periodista.

	 •	Género de opinión. Incluye las edi-
toriales,	como	artículos	de	opinión	del	pe-
riódico y los comentarios que constituyen 
el	planteamiento	personal	de	quien	lo	escri-
be.

	 •	Género interpretativo. Combina la 
información	con	la	opinión,	dando	origen	a	
las		crónicas,	los	reportajes	interpretativos,	
las entrevistas, etc.

3.2  Géneros periodísticos
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	 “El	 periódico,	 aparte	 de	 su	 misión	
noticiosa y orientadora de la opinión, es 
fundamentalmente	un	vivero,	un	semillero	
de reportajes. Es decir, de informes, más o 
menos extensos, sobre los variados proble-
mas, temas o sucesos de la actualidad.”16

	 Etimológicamente,	reportaje		provie-
ne del verbo latino reportare, que significa 
traer	o	 llevar	una	noticia,	anunciar,	referir,	
es	decir,	 informar	al	 lector	de	algo	que	el	
reportero juzga digno de ser referido.

 Según Vivaldi el reportaje es:
	 “Un	relato	periodístico	esencialmen-
te	informativo,	libre	en	cuanto	el	tema,	ob-
jetivo en cuanto al modo y redactado prefe-
rentemente	en	estilo	directo,	en	el	que	se	
da	cuenta	de	un	hecho	o	suceso	de	interés	
actual o humano. Es una narración informa-
tiva,	de	vuelo	más	o	menos	literario,	conce-
bida y realizada según la personalidad del 
escritor-periodista.”17

	 El	reportaje	equivale	a	dar	informa-
ción	de	un	hecho	o	suceso	de	una	manera	
formal. El informador narra los aconteci-
mientos en orden descendente, de mayor 
a	menor	interés,	procurando	llevar	al	prin-
cipio	de	su	relato	la	parte	más	relevante	de	
la información. Esto facilita la rapidez de la 
redacción	del	reportero,	al	colocar	los	títu-

los a la cabeza de la información y facilita al 
lector	con	sólo	leer	el	principio	del	reportaje,	
por	lo	que	queda	enterado	en	pocos	segun-
dos o minutos de la esencia informativa.

	 El	reportaje	es	el	gran	género	dife-
renciador	dentro	del	periodismo	escrito,	es	
así,	 que	 no	 todos	 los	 periódicos	 insertan	
las	mismas	noticias,	las	cuales	se	les	da	un	
trato	diferente	en	cada	periódico,	aún	 tra-
tándose del mismo tema. El enfoque que 
tenga	el	reportaje	sobre	el	hecho,	pone	la	
variedad,	 equivalencia	o	 semejanza	 infor-
mativa en cada diario. 

 Los grandes rotativos suelen coin-
cidir	entre	sí	por	 las	noticias	que	 insertan	
en	sus	páginas;	se	diferencian	por	 los	re-
portajes. Y no sólo por el reportaje-noticia, 
sino,	especialmente,	por	 lo	que	se	cuenta	
del	 acontecer	 mundial,	 en	 un	 aspecto	 no	
necesariamente noticioso.

	 En	 los	manuales	de	periodismo	se	
clasifican tres modelos fundamentales de 
relato: el fact story 	o	relato	objetivo	de	los	
hechos,	que	sigue,	en	su	redacción,	el	mó-
dulo	 de	 pirámide	 invertida	 (empezar	 con	
información de mayor a menor interés); el 
action-story	 	 o	 relato	más	o	menos	movi-
do	 o	 animado,	 empieza	 siempre	 por	 lo	
más	 atractivo,	 llamativo	 o	 impresionante,	
descendiendo	después	en	el	interés	de	los	
datos, y finalmente, el quote-story 	o	rela-
to	documentado	que	da	la	información	con	
datos objetivos, acompañados de citas que 
complementan dichos datos.

3.2.1  El reportaje

16 Vivaldi, op. cit., p.65
17 Ibid. p.65
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	 Todo	reportaje	tiene	un	claro	sentido	
informativo: se escribe para informar algo 
que es necesario ser divulgado y conocido. 
A	diferencia	de	la	crónica,	en	el	reportaje	se	
cuenta un hecho importante o significativo, 
pero sin juzgarlo ni valorarlo. Es el lector 
quien	valora	los	hechos,	según	su	opinión	
personal,	de	acuerdo	con	los	datos	del	in-
forme.

	 El	 reportaje	 de	 interés	 humano	 o	
simplemente noticioso exige especiales 
condiciones	de	sensibilidad	en	el	 reporte-
ro: saber ver y saber hacer ver. Basta con 
describir y contar lo que se ve, sin mayores 
preocupaciones estimativas.

	 	Por	su	enfoque,	el	reportaje	“es	un	
género marcadamente impresionista y de 
perfil realista o neo-realista. Al reportaje se 
le debe exigir una gran fidelidad respecto 
de los hechos que se narran y una muy res-
petable dosis de sinceridad narrativa”.18

	

	 El	 autor	 del	 reportaje	 debe	 quedar	
siempre en segundo plano. Lo importante 
son	los	hechos	que	se	narran	o	las	cosas	o	
personas que se describen.

	 En	cuanto	al	 tema	que	se	 trate	en	
cualquier	 reportaje,	 el	 periodista	 tiene	 to-
tal	 libertad	de	elegir,	 todo	depende	de	su	
sensibilidad periodística y del sexto sentido 
profesional.  El problema de esta elección 
reside en la visión, en descubrir la entraña 
informativa de un hecho, y saber valorarlo 
para darle la medida exacta.
	
	 El	propósito	fundamental	del	repor-
taje	es	informar,	esto	“es	más	que	una	obra	
de misericordia: es una obligación de co-
municación social”.19     

	 Siendo	por	esto,	un	género	periodís-
tico con gran trascendencia, ya que por sus 
características objetivas fluye gran parte de 
la historia contemporánea.

3.2.1.1  Sentido, significación
             y enfoque del reportaje.

18 Ibid. p. 83
19 Ibid. p.85
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 La crónica deriva de la voz griega 
cronos, que significa tiempo. Lo que signifi-
ca que la crónica, fue ya, mucho antes del 
periodismo,	un	medio	de	comunicación	so-
cial,	un	género	literario	en	virtud	del	cual	el	
cronista	relata	hechos	históricos,	según	su	
orden	temporal;	“es	un	relato	enjuiciado	de	
los hechos que se narran”. 20

	 Periodísticamente,	 la	 crónica	 con-
serva	una	estrecha	relación	con	lo	tempo-
ral,	siendo	un	género	informativo,	es	algo	
más que pura y simple información, se dis-
tingue básicamente por la interpretación y 
valoración	 de	 los	 hechos	 que	 en	 ella	 se	
narran.

 “Lo característico de la verdadera 
crónica	es	la	valoración	del	hecho	al	tiempo	
que se va narrando. El cronista, al relatar 
algo,	nos	da	su	versión	del	suceso;	pone	
en su narración un tinte personal”. 21

	 El	cronista	tiene	la	obligación	de	in-
formar, narrar y contar algo que ha sucedido 
a	su	propio	juicio,	procurando	dar	a	los	he-
chos su exacto valor. Sin noticia, la crónica 
deja	de	ser	periodística	para	convertirse	en	
puro	relato	histórico	o	en	artículo	valorativo	
de un hecho más o menos trascendente.

	 El	estilo	narrativo	de	 la	crónica	pe-
riodística es claro, sencillo y conciso, con 
un contenido objetivo. Se permiten todos 
los recursos estilísticos: la comparación, 
metáfora, ironía, paradoja, etc.; pero siem-
pre	dentro	de	una	norma	 fundamental	de	
claridad comunicativa y sin desvirtuar los 
hechos	o	deformar	la	realidad	para	servir	a	
intereses determinados.

	 Dentro	de	este	género	periodístico,	
la	forma	de	redactar	la	noticia	es	totalmen-
te	 libre	en	cuanto	a	módulos	formales,	se	
realiza	de	una	manera	 informativo-narrati-
va. Esto es, que el cronista no se somete 
a	la	preocupación	formal	de	narrar	de	una	
manera	descendente	los	hechos,	es	decir,	
comenzando	 su	 relato	 por	 la	 información	
de mayor importancia para continuar con 
detalles	menores,	sin	embargo,	esta	regla	
puede cambiar en muy contadas ocasio-
nes, siempre y cuando la noticia lo exija.

 Toda crónica tiene un sentido y una 
significación: se escribe de algo y por algo 
o para algo; se cuenta un hecho significati-
vo y se le da al relato un sentido estimativo; 
al	narrar	un	suceso	se	procura	descubrir	su	
valor,	por	 lo	 tanto	el	cronista	 tiene	 la	 res-
ponsabilidad	de	 tener	una	clara	 visión	de	
los hechos que narra.

3.2.2  La crónica

20 Ibid. p.123
21 Ibid. p.128
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 El tema de la crónica no es la pura y 
simple	anatomía	del	suceso,	es	la	narración	
de los hechos desde un aspecto fisiológico 
y psicológico, es la noticia desentrañada 
desde la mirada del cronista. Cualquier as-
pecto	de	 la	vida	es	buen	argumento	para	
escribir	una	crónica,	desde	un	simple	diá-
logo	con	otra	persona	o	algún	relato	leído;	
con	estas	herramientas	el	cronista	da	a	co-
nocer	 información	 reveladora,	 quizá	 igno-
rada	por	otros,	despertando	un	 interés	en	
el público lector.

	 En	la	crónica	periodística	se	utilizan	
frases cortas que no excedan de las 15 o 
17 palabras y párrafos con un máximo de 
setenta	a	ochenta	palabras	para	facilitar	la	
lectura, ya que con esto se hace más ar-
mónica	 la	presentación	del	 trabajo,	desde	
el punto de vista tipográfico.
	 En	 cuanto	 al	 uso	 del	 vocabulario,	
se caracteriza por el uso rico y personal de 
éste. En el reportaje sólo se mencionan co-
sas, en la crónica se matiza su narración. 
De	ahí	que	al	cronista	se	le	permite	el	uso	
de un lenguaje metafórico, siempre y cuan-
do	sus	imágenes	sean	claras,	justas,	opor-
tunas y coherentes.

 Un artículo es un escrito firmado que 
revela	una	opinión	o	punto	de	vista	sobre	
un tema específico, en el cual, el periodista 
le	 da	una	 intención	grata	de	 charla	 hacia	
el		lector,	comunicándole	de	un	modo	fácil	
y sencillo la información; si se repite cada 
cierto	tiempo	en	un	periódico,	se	denomina	
columna. 

	 Todo	periódico	necesita	contar	con	
una	 base	 de	 buenos	 escritores	 que	 ela-
boren	artículos	de	calidad,	para	dar	a	sus	
páginas	 la	 prestancia	 literaria	 que	 todo	
medio publicístico necesita. Este es un gé-
nero	 que	 necesita	 el	 periódico	 como	 me-
dio de expresión formativo, ideológico y 	
orientador.
	 El	artículo	es	un	comentario	que	tie-
ne como fin interpretar el acontecer actual, 
y su contenido puede tener un carácter filo-
sófico, poético e incluso humorístico.

 El artículo es “un escrito, de muy va-
rio y amplio contenido, de varia y muy di-
versa	forma,	en	el	que	se	interpreta,	valora	
o explica un hecho o una idea actuales, de 
especial	 trascendencia,	 según	 la	 convic-
ción del articulista.” 22

 La diferencia esencial entre el artícu-
lo periodístico y la crónica, es que ésta últi-
ma	tiene	un	carácter	netamente	noticioso,	
la interpretación y opinión del cronista debe 
ir	integrada	con	los	hechos	que	se	narran,	
incorporando noticias y opinión. En cambio, 
el	artículo	puede	tratarse	de	un	tema	actual	
sin	necesidad	de	que	el	centro	de	éste	sea	
la	noticia,	la	opinión	del	articulista	es	el	eje	
y lo fundamental. El hecho o la idea que se 
comenta,	analiza	o	valora	es	el	propio	artí-
culo.

	 El	estilo	del	artículo	es	el	estilo	de	
quien	 escribe,	 salvo	 las	 limitaciones	 im-
puestas	por	el	buen	gusto,	la	moral,	el	de-
recho y la sociedad en que se vive, el arti-
culista	escribe	bajo	su	propio	criterio,	con	
un tono totalmente personal.

3.2.3  El artículo

22 Ibid. p.176
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	 Dentro	 de	 la	 forma	 que	 debe	 con-
servar un artículo, no hay normas estable-
cidas, no existe un orden en cuanto a la 
manera de escribir. Puede	comenzarse	por	
el	principio	o	la	conclusión,	con	sentido	cro-
nológico	o	con	una	noticia	de	actualidad,	“	
en el artículo la forma fluye del fondo” 23

	 Siendo	el	contenido	del	artículo	de	
carácter	 totalmente	 personal,	 al	 leerlo	 in-
teresa	 más	 las	 ideas	 del	 escritor,	 que	 la	
noticia misma. El título, aún siendo signi-
ficativo, no lo dice todo (como sucede en 
el reportaje y la crónica), sólo menciona el 
contenido sin descubrirlo totalmente. Es la 
firma del autor la que está en primer plano, 
su estilo y nombre, es quien dirige la aten-
ción y el interés para la lectura del propio 
artículo.

	 En	cuanto	a	los	temas	que	se	desa-
rrollan en los artículos, no hay limitaciones.  
Todo	 depende	 de	 que	 el	 articulista	 sepa	
dar una visión personal, original y auténtica 
del tema elegido para su artículo. Todo con 
el propósito de orientar y distraer al lector. 
Incita a la meditación y la reflexión de muy 
diversos	temas,	lo	que	lo	convierte	de	ser	
sólo	de	opinión	personal	a	adquirir	una	re-
sonancia social.

	 El	 periódico	 es	 un	 medio	 informa-
tivo y formativo a la vez, como órgano de 
ideas y canalizador de opiniones. La ma-
nera	de	 lograr	esto,	es	conjuntar	un	equi-
po	de	escritores,	que	hablen	de	cualquier	
tema o problema de una manera correcta. 
Un	 buen	 artículo	 periodístico	 sobre	 algún	
tema	de	actualidad	obliga	al	público	a	pen-
sar	con	lógica,	lo	que	lo	convierte	como	un	
buen medio de educación. 

	 El	 creciente	desarrollo	 cultural	pro-
duce cada día una mayor cantidad de lec-
tores, con mayores exigencias, que piden 
al periódico algo más que la noticia. Algo 
que los haga reflexionar y que los estimule 
a	crear	 su	propia	opinión	de	 la	noticia,	 lo	
que	el	artículo	tiene	mucho	que	ver	en	esta	
etapa.

23 Ibid. p.180



29

	 Anteriormente,	de	todos	los	medios	
impresos	(revistas,	libros,etc.),	el	periódico	
en	cuanto	a	su	diseño	y	forma,	era	el	me-
nos	atractivo.	A	lo	largo	de	los	años,	y	por	el	
progreso	de	la	misma	sociedad	(tanto	cul-
tural	como	tecnológica)	se	ha	ido	eliminan-
do	esta	característica	y	se	ha	ido	formando	
poco	 a	 poco	 un	 cambio	 para	 cambiar	 su	
apariencia.
	
	 En	este	proceso	de	cambio,	el	perió-
dico	 ha	 sufrido	 un	 impacto	 impresionante	
por	parte	de	la	televisión,	ya	que,	al	ser	un	
medio	informativo	que	ha	crecido	en	dema-
sía	en	los	últimos	años,	ha	dejado	sentir	su	
influencia en todos los aspectos de la vida: 
social,	económico,	político	y	cultural.	

	 Un	efecto	directo	de	la	televisión	es	
que	los	periódicos	han	perdido	cierta	parte	
de	 la	 publicidad	 nacional	 que	 años	 antes	
llenaban	sus	páginas,	dándoles	una	sólida	
base financiera. Igualmente se ha perdido 
parte	del	tiempo	del	lector,	su	pasividad	ha-
cia	 los	 medios,	 ha	 originado	 el	 desarrollo	
de	observadores	en	lugar	de	lectores.	

	 Por	el	gran	progreso	tecnológico,	la	
televisión	ha	sido	el	medio	en	dar	primero	
las	noticias,	desde	el	lugar	de	origen.	Para	
evitar	 esta	 ventaja	 cronológica,	 muchos	
periódicos	se	han	obligado	a	darle	mayor	
profundidad	y	análisis	al	tratamiento	de	los	
temas.	El	 resultado	de	estos	cambios,	ha	
sido	lograr	que	los	periódicos,	en	cuanto	a	

su	diseño	se	asemejen	más	a	una	revista	
diaria	que	a	un	periódico	 tradicional,	 todo	
con	el	objetivo	de	captar	más	el	interés	por	
parte	de	los	lectores.

	 La	década	de	los	70	y	80,	se	carac-
terizaron	por	un	nuevo	interés	en	el	diseño	
de los periódicos, que se refleja en el nú-
mero	cada	vez	mayor	de	diarios	y	sema-
narios	que	han	cambiado	su	aspecto.	Los	
directores	de	los	periódicos	en	los	últimos	
años	se	han	preocupado	por	los	aspectos	
visuales	de	sus	publicaciones.

	 Los	 periódicos	 comenzaron	 a	 ha-
cer experimentos tipográficos y de confec-
ción,	con	esto	vino	un	mayor	interés	de	los	
lectores en el tema gráfico, así como una 
necesidad	por	parte	de	los	editores	de	pe-
riódicos	de	producir	páginas	más	atractivas	
gráficamente, mediante diseños con nue-
vos estilos: titulares más pequeños, fotos 
más grandes y una mejor clasificación del 
contenido.
	
	 El	diseñador	de	publicaciones,	y	en	
este	caso	del	periódico,	es	aquél	que	pue-
de	 producir	 un	 periódico	 de	 actualidad	 y	
atractivo.	El	periódico	debe	servir	al	lector	
y no debe manejarse para el beneficio del 
publicista.

4. DISEÑO DEL PERIÓDICO LA JORNADA

4.1  Aspectos generales

4.2  Diseño periodístico
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	 En	este	proceso,	el	diseñador	se	en-
frenta	a	 tres	problemas	continuos	del	 pe-
riódico: la mecánica de la lectura, al lograr 
que	sea	de	una	manera	fácil	y	sencilla	de	
entender;	el	segundo	problema	es	la	psico-
logía	de	 la	 lectura,	en	 la	cual	el	periódico	
debe	 tener	 un	 buen	 contenido,	 reforzado	
con un correcto uso tipográfico; y el tercer 
problema	a	resolver	es	la	economía	de	la	
tipografía.
	
	 El	 progreso	 de	 la	 tecnología	 de	 la	
producción periodística, ha influido en los 
cambios	de	este	medio	informativo.	La	im-
presión	en	offset,	es	el	 sistema	de	 repro-
ducción	más	comúnmente	usado,	lo	que	lo	
hace	 mucho	 más	 atractivo.	 Con	 este	 tipo	
de	impresión,	las	ilustraciones	pueden	ma-
nejarse con mayor eficacia y con resulta-
dos	muchos	mejores.	La	disposición	de	los	
elementos	no	es	tan	 limitada,	 la	composi-
ción	por	áreas	y	la	foliación	por	computado-
ras	da	más	libertad	en	cuanto	al	diseño	y	la	
compaginación	periodística.	

	 Al	 desarrollar	 sistemas	 de	 boceto	
de	páginas	auxiliados	por	computadora,	se	
producen	las	plantillas,	en	las	cuales,	se	si-
gue	un	patrón	de	rectángulos,	mucho	más	
fáciles	de	manejar	en	la	elaboración	de	pá-
ginas	completas.

	 El	periódico	es	un	medio	dedicado	a	
transmitir	noticias	y	su	diseño	es	parte	inte-
gral	de	este	proceso,	presentándolo	de	una	
manera	 organizada	 y	 comprensible.	 Para	
obtener	 este	 resultado,	 el	 diseñador	 se	
vale	de	la	utilización	de	tipos	de	letra	en	el	
texto,	en	los	titulares,	fotografías,	espacios	
en	 blanco,	 plecas,	 secuencia	 de	 páginas,	
etc.,	combinando	todo	esto	de	manera	ade-
cuada.

	 La	tipografía	es	la	base	de	esta	la-
bor,	pero	no	es	la	totalidad;	el	diseño	perio-
dístico	es	el	dominio	del	espacio,	es	comu-
nicar	dentro	de	un	mismo	espacio	físico,	un	
conjunto	de	mensajes	desvinculados	entre	
sí,	 sin	 dejar	 de	 darle	 importancia	 a	 cada	
uno,	dentro	de	un	estilo	coherente.	El	dise-
ño,	el	 formato,	 la	 tipografía	y	 la	 impresión	
son	 parte	 tan	 integral	 del	 periódico	 como	
las	palabras.

24	Edmund	C.	Arnold.	Diseño total de un periódico.	p.	33

	 “Un	periódico	no	es	una	galería	de	
arte	ambulante,	no	es	en	sí	algo	bello.	Es	
de	utilidad,	en	el	mejor	y	más	amplio	senti-
do	de	la	palabra”	24
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	 En	el	caso	del	periódico	La Jornada,	se	ha	buscado	que	sus	diseñadores	produz-
can	una	apariencia	tanto	placentera	como	funcional	a	dicha	publicación,	para	hacerlo	más	
atractivo	para	los	lectores,	valiéndose	de	distintas	herramientas	que	la	misma	tecnología	
les ofrece: el manejo tipográfico, color, fotografías, etc. Para este periódico es importante 
tener	su	propia	personalidad,	que	agrade	y	que	sea	creíble	para	los	lectores.

25	Harold	Evans.	Diseño y compaginación de la prensa diaria.	p.	9

	 “El	diseño	periodístico	no	puede	co-
menzar	a	existir	sin	las	noticias	y	la	actitud	
que se adopte ante ellas: sin algo que ex-
presar	a	un	público	concreto.	Las	noticias	
periodísticas	no	pueden	ser	 comunicadas	
eficazmente por medios visuales, sino con 
un	diseño	periodístico.”	25
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 A través de la obra gráfica de Vi-
cente	Rojo	se	observa	un	gran	desarrollo	
del diseño gráfico en las instituciones cul-
turales	 más	 importantes	 de	
México.	 En	 su	 técnica	 de	
trabajo,	destaca	 la	estrecha	
relación	que	existe	entre	tex-
tos	e	imágenes,	y	los	juegos	
tipográficos pensados para 
una	lectura	más	ordenada.

 Vicente Rojo nace en 
la	 ciudad	 de	 Cataluña,	 Es-
paña	en	1932.	En	su	adoles-
cencia	 realiza	 estudios	 de	
dibujo,	 cerámica	 y	 escultu-
ra.	 En	 1949	 llega	 a	 México	
a	reunirse	con	su	padre,	un	
exiliado	 español,	 lo	 que	 lo	
favorece	 para	 obtener	 rápi-
damente	la	nacionalidad.

	 	 Tiempo	 des-
pués,	conoce	a	Miguel	Prieto	
(iniciador del diseño gráfico 
en	 México)	 y	 entra	 a	 traba-
jar en el Instituto Nacional de 
Bellas	 Artes	 como	 su	 asis-
tente.	Lo	incorpora	como	su	
ayudante	 en	 diversas	 publi-
caciones,	como	en	la	revista	
México en la Cultura,	la	que	
se	 convertiría,	 después	 de	
la	 muerte	 de	 Miguel	 Prieto	
(1956),	 en	 un	 suplemento	
dominical	 del	 periódico	 No-
vedades,	 lo	 cual	 sirve	 para	
que Vicente Rojo asimilara a 
la	perfección	las	enseñanzas	
de	su	maestro,	convirtiéndolo	
también	en	uno	de	los	pione-
ros del diseño gráfico de este 
país.	

	 	 En	 1953	 crea,	
junto	 con	 Miguel	 Salas	 An-
zures	 (editor,	 crítico	 y	 crea-
dor	 de	 la	 vida	 cultural	 de	
este	país),	la	revista	Artes de 
México,	 la	que	diseñó	hasta	
principios	de	los	setenta,	a	la	
vez	que	colaboraba	en	otras	
revistas como: Nuevo Cine y 
Diálogos.	 En	 1954	 se	 incor-

pora a trabajar en la Universidad Nacional 
Autónoma	de	México	en	la	Dirección	de	Di-
fusión	Cultural.

4.3  Vicente Rojo y La Jornada

Fotos: Vicente Rojo. Cuarenta años de diseño gráfico.
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	 Dos	años	después,	es	 invitado	por	
Fernando	Gamboa,	destacado	museógra-
fo,	 pintor	 y	 cineasta,	 para	 trabajar	en	Te-
leproducciones	 (compañía	 de	 cine),	 en	 la	
que diseña letras para películas como: To-
rero!, Pedro Páramo, Nazarín	 y	 películas	
independientes como: En este pueblo no 
hay ladrones, En el balcón vacío, Tiempo 
de morir,	entre	otras.

 A finales de los años cincuenta reali-
za	portadas	de	libros	para	el	Fondo	de	Cul-
tura	 Económica.	 Años	 después,	 Joaquín	
Díaz Canedo crea su propia editorial: Joa-
quín	Mortiz,	en	la	que	solicita	la	colabora-
ción de Vicente Rojo, realizando portadas 
para	 la	colección	Novelistas Contemporá-
neos.	Al	mismo	tiempo,	elabora	la	portada	
de	100 Años de Soledad		de	Gabriel	García	
Márquez,	en	su	edición	para	Sudamérica.

 En 1959, Tomás Espresate, Vicente 
Rojo	y	José	Azorín,	 fundan	 lo	que	se	co-
nocería	 como	 Imprenta Madero	 ,	 es	 aquí	
donde	surge	Ediciones Era.

 En los años siguientes, Vicente Rojo 
realiza diseños para distintas publicaciones: 
la	Revista de Bellas Artes	(1965),	Universi-
dad de México	(1966),	Plural (1971),	Gace-
ta del Fondo de Cultura Económica (1974),	
México en el Arte	(1982),	entre	otras.

Fotos: Vicente Rojo. Cuarenta años de diseño gráfico.
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	 Después	 de	 colaborar	 en	 diversos	
suplementos	 culturales	 y	 revistas,	 se	 le	
presentó a Vicente Rojo la oportunidad de 
diseñar	un	periódico	y	en	1984	diseña	La 
Jornada.

 Carlos Payán Velver y Héctor Agui-
lar	Camín	(ambos	intelectuales	y	periodis-
tas), le ofrecieron a Vicente Rojo diseñar 
un	periódico	nuevo,	el	que	sería	conocido	
después	como	La Jornada.

 Vicente Rojo comenzó a trabajar de 
inmediato	 ,	 incluso	 sin	 saber	 detalles	 del	
proyecto.	 Constantes	 reuniones	 con	 Pa-
yán,	 Aguilar	 Camín,	 Miguel	 Angel	 Grana-
dos	Chapa,	Carmen	Lira	y	Humberto	Mu-
sacchio,	llevaron	a	establecer	el	contenido	
periodístico	del	diario,	al	igual	que	el	diseño	
gráfico que se desarrollaría.

	 Por	 la	 poca	 posibilidad	 económica	
con	 la	que	se	contaba,	 se	adoptó	un	 for-
mato	de	tamaño	reducido,	conocido	como	
tabloide	(29	x	38	cm),	en	el	que,	por	el	di-
seño	compacto	que	se	utilizó,	se	manejaba	
mucha	información	de	manera	reducida.

	 Dentro	de	las	4	columnas	estableci-
das en el diario, Vicente Rojo utilizó en un 
principio	una	columna	en	cada	página	de-
dicada	a	dar	noticias	en	pocas	líneas.	Este	
diseño	fue	utilizado	por	dos	años.	Después	
los	directores	del	diario	decidieron	que	di-
cho	 diseño	 causaba	 más	 problemas	 que	
ventajas, lo que obligó a Vicente Rojo a di-
señar	de	nuevo	el	periódico	con	un	sentido	
más	horizontal.

 Incorporó también un cuadrito negro 
para	indicar	el	principio	de	cada	noticia,	en	
las	cabezas,	textos	y	después	del	nombre	
del	autor	de	la	nota.

 Por las limitaciones económicas, Vi-
cente	Rojo	sólo	 tuvo	 la	posibilidad	de	uti-
lizar	 para	 la	 tipografía	del	 diario	 la	 fuente	
tipo	Times,	lo	que	lo	hacía	similar	al	diario	
español	El País,	por	el	aspecto	formal	que	
mostraba.

	 Para	 el	 cabezal	 utilizó	 unas	 letras	
recortadas	de	una	revista	alemana	que	era	
de	su	propiedad.	Dibujó	la	“L”	y	la	“J”,	y	mo-
dificó las letras “a” para darle su propia per-
sonalidad	a	la	tipografía.

	 El	 sello	 que	 acompaña	 al	 cabezal	
asemeja	la	imagen	de	un	mundo	en	el	que	
se	representa	el	transcurrir	de	una	jornada,	
pasando	del	día	a	la	noche.
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Primeras	dos	opciones	de	logotipo	para	La Jornada.	
Diseños	realizados	para	maqueta	(Febrero	1984).
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Logotipo	publicado	en	el	año	1,	número	1.	
19	de	septiembre	de	1984	
Cambió	el	diseño,	 la	altura	de	 la	ascendente	y	profundidad	de	 la	
descendente	de	la	“J”	y	el	diseño	y	la	ascendente	de	la	“d”,	así	como	
el	diseño	del	sello.

Al	tercer	año	de	publicación	se	dan	cambios	en	la	ubicación	del	sello.
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En	el	diseño	de	logotipo	que	actualmente	se	utiliza,	se	le	da	más	presencia	
al	sello,	ubicándolo	al	lado	izquierdo	de	la	tipografía.
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	 La	 mayoría	 de	 los	 periódicos	 tie-
nen	un	 tamaño	 llamado	estándar,	 grande	
o	sábana,	de	aproximadamente	38	cm.	de	
ancho	por	58	cm.	de	 largo.	Estos	periódi-
cos	 suelen	 ser	 de	 volumen	 considerable,	
y	es	común	que	manejen	un	gran	número	
de	páginas	y	diversas	secciones.	Entre	los	
diarios	de	circulación	nacional	que	entran	
en este tipo de formato están: El Universal, 
Excelsior, Reforma,	etc.

	 Manejar	este	tamaño	grande	(o	sá-
bana)	es	el	resultado	de	una	inversión	en	
maquinaria	y	equipo	a	lo	largo	de	la	histo-
ria,	e	incluso	hasta	por	tradición.

	 El	 diseño	 de	 la	 prensa	 ha	 tenido	
evolución	al	paso	del	tiempo.	Los	primeros	
periódicos	 publicados	 en	 Estados	 Unidos	
eran	 escasamente	 mayores	 a	 una	 hoja	
carta,	posteriormente,	 los	periódicos	britá-
nicos	adoptaron	el	tamaño	de	página	gran-
de	para	evadir	impuestos	por	el	número	de	
páginas	impresas	y	los	norteamericanos	se	
adaptaron	a	este	formato.

	

	 Poco	antes	de	la	Guerra	Civil	(1860),	
en	Estados	Unidos	de	América	se	desarro-
lló	lo	que	se	llamó	Penny Press	(prensa	de	
a	 centavo),	 lo	 que	 hizo	 surgir	 un	 tamaño	
de	página	más	pequeño,	con	el	objetivo	de	
atraer	lectores	obreros	con	su	precio	de	a	
centavo,	haciendo	un	periodismo	de	interés	
más	 humano.	 Al	 mismo	 tiempo,	 algunos	
periódicos	 de	 orientación	 comercial	 o	 po-
lítica	adoptaron	formatos	extremadamente	
grandes,	 alcanzando	 tamaños	 de	 91.5	 x	
152.5	cm,	lo	cuales	fueron	llamados	perió-
dicos	sábana.	Sin	embargo,	la	mayoría	de	
las	máquinas	y	prensas	impulsadas	en	ese	
entonces	por	vapor,	fueron	diseñadas	para	
adaptarse	 a	 un	 formato	 grande	 “estanda-
rizado”	(38	x	58	cm),	dejando	a	un	lado	la	
idea	de	adaptarse	a	formatos	de	mayor	ta-
maño.

	 El	tabloide,	al	ser	la	mitad	del	tama-
ño	grande,	se	adaptó	a	este	equipo	estan-
darizado,	y	el	único	requisito	para	su	pro-
ducción	 era	 un	 doblez	 adicional.	 A	 pesar	
de	 esto,	 este	 formato	 en	 un	 principio	 era	
limitado	para	cierto	tipo	de	lectores,	ya	que	
los	 primeros	 tabloides	 que	 circularon	 en	
la	década	de	1920	en	Estados	Unidos	de	
América,	eran	dirigidos	a	un	público	masi-
vo	con	un	producto	editorial	que	enfatiza-
ba	noticias	sensacionalistas,	lo	que	llevó	a	
pensar	que	este	tipo	de	formato	era	poco	
serio	y	con	menos	credibilidad	que	el	tama-
ño	grande.

4.4  Formato de La Jornada: tabloide
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	 Este	concepto	ha	cambiado	con	el	
surgimiento	a	lo	largo	del	tiempo	de	diarios	
conservadores	y	respetados,	como	el	New 
York Daily News o el Newsday	,	en	Estados	
Unidos.	En	el	caso	de	México	se	pueden	
mencionar	el	Uno más Uno, La Crónica de 
hoy  o	La Jornada,	entre	otros.

	 El	periódico	La Jornada	ha	maneja-
do desde sus inicios el formato tabloide: 29 
cm	x		38	cm.	Este	tipo	de	formato	tiene	la	
característica	de	ser	cómodo	para	el	lector,	
puede	 sostenerlo,	 transportarlo	 y	 doblarlo	
sin	problema.		

	 Este	formato	ayuda	a	tener	una	or-
ganización	clara	y	coherente	del	contenido,	
siendo	 fácil	dividir	el	material	propio	entre	
secciones	y	así	facilitar	su	lectura.	

	 Actualmente	 el	 costo	 del	 papel	 es	
muy	elevado,	y	este	tipo	de	formato	ayuda	
a	no	incrementar	los	costos	de	producción	
en	 el	 caso	 de	 aumentar	 páginas.	 En	 un	
tamaño	estándar,	 se	 suelen	agregar	 has-
ta	 4	 páginas,	 cuando	 en	 realidad	 sólo	 se	
necesitarían	una	o	dos;	en	cambio	en	el	ta-
bloide,	se	agrega	la	mitad	del	papel	que	se	
necesitaría	en	un	tamaño	más	grande,	esto	
es	que	sólo	se	agrega	una	página,	lo	que	
ayuda	a	reducir	gastos	en	impresión.

	

	 En	el	caso	de	La Jornada,	al	mane-
jarse	en	tamaño	tabloide,	los	encabezados	
tienden	a	ser	un	poco	mayores,	así	como	
las	fotografías	que	son	proporcionalmente	
más	grandes.

	
	 “El	diseño	de	un	periódico	comien-
za	con	su	formato,	y	la	decisión	al	respecto	
obedece	a	una	mezcla	de	consideraciones	
técnicas,	físicas,	comerciales	y	editoriales.	
El	diseño	que	se	haga	dentro	de	este	for-
mato, repercute sobre: la índole y cantidad 
de	la	publicidad,	y	las	ideas	editoriales”	26

26 Ibid. p. 50

Foto: La Jornada. 3 de Noviembre 2005.      
         Año 22. Número 7613.
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	 Son	 varios	 elementos	 los	 que	 se	
toman	en	cuenta	para	la	realización	de	un	
periódico, y el sistema gráfico es la base de 
su diseño. Éste se compone por: el diagra-
ma o retícula, estilos fijos, color y apoyos 
gráficos.

 Ningún periódico se podría comu-
nicar	con	coherencia	y	economía	si	no	se	
construyeran	 sus	 páginas	 a	 partir	 de	 una	
retícula básica, es aquí donde se define el 
número	 de	 columnas	 que	 va	 a	 tener	 una	
página.

	 En	la	división	por	columnas,	el	dise-
ñador	tiene	la	oportunidad	de	ordenar	tex-
tos, fotografías, representaciones gráficas, 
etc.,	 según	 criterios	 objetivos	 y	 funciona-
les.
	 Una	información	con	títulos,	subtítu-
los,	imágenes	y	textos	dispuestos	con	cla-
ridad	no	sólo	se	lee	con	más	rapidez,	sino	
que	se	entiende	mejor	y	se	retiene	con	más	
facilidad	en	la	memoria.

	 El	 espacio	 de	 página	 se	 divide	 de	
acuerdo a una escala de valores: los su-
cesos	de	más	 trascendencia	en	 la	prime-
ra	página,	con	el	titular	de	mayor	tamaño,	
mientras	que	las	noticias	más	triviales	o	no	
de	tanta	importancia	como	la	primera	se	les	
da	un	lugar	en	páginas	interiores,	al	pie	de	
una	columna	o	bajo	titulares	pequeños.	

	 En	conjunto	con	el	diseño	de	la	retí-
cula,	se	toma	en	cuenta	también	el	uso	de	
un estilo tipográfico. En esta etapa, la co-
municación	del	periódico	se	basa	en	estos	
dos elementos: tipografía y la disposición 
en	página	de	la	composición	de	texto,	ilus-
traciones	y	espacios.	Las	familias	básicas	
de	tipos	de	letra	para	titulares	y	textos	son	
elementos fijos dentro del mismo periódico, 
tanto	que	se	les	considera	como	parte	inte-
gral	de	su	conformación.

 “La regla: cuanto menor diferencia 
exista	entre	las	grandes	ilustraciones,	tan-
to más tranquila resulta la configuración. 
Como	sistema	de	organización,	la	retícula	
facilita al creador la organización significati-
va de una superficie o de un espacio” 27

	 La Jornada	 maneja	 un	 formato	 ta-
bloide	y	en	su	diseño	actual	de	portada	se	
utilizan dos tipos de retículas: una de 4 co-
lumnas	de	14	picas,	con	medianil	de	una	
pica,	y		otra	de	3	columnas	de	19	picas,	con	
medianil	de	1/2	pica.	El	margen	superior	e	
inferior	es	de	3	picas;	el	margen	izquierdo	
y	derecho	mide	4	y	6	picas	respectivamen-
te.	Las	columnas	 tienen	una	altura	de	71	
picas.	Manejan	una	división	de	módulos	de	
8.5	picas,	con	medianil	de	1.5	picas.
	
	 Este	tipo	de	retículas	se	caracteriza	
por	ser	dinámicas,	ya	que	dependiendo	de	
las	necesidades	del	diseñador,	dichas	co-
lumnas	se	combinan,	quedando	en	algunos	
casos,	cajas	de	texto	o	imágenes	dentro	de	
2	o	hasta	3	columnas.

4.5  Sistema gráfico de La Jornada

4.5.1  Diagramación

27	Josef	Müller	-	Brockman.	Sistema de retículas.	p.	1
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Diagramación	de	portada	a	3	columnas.



42

Diagramación	de	portada	a	4	columnas
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	 En	el	caso	de	la	contraportada,	se	utiliza	una	retícula	de	5	columnas.	Las	medidas	
de	los	márgenes	son	las	mismas,	sólo	varía	en	los	márgenes	izquierdo	y	derecho,	que	son	
opuestos: 6 y 4 picas respectivamente. Se maneja una división de módulos de 9 picas, con 
medianil	de	1.5	picas.

	 Se	utiliza	la	columna	situada	en	el	margen	de	corte	en	toda	su	altura	(72	picas),	tiene	
una	medida	de	14	picas,	con	medianil	de	1.5	picas.	Las	cuatro	columnas	restantes	tienen	
una	medida	de	10	picas	cada	una,	con	medianil	de	una	pica	entre	ellas.	Tienen	una	altura	
de	72	picas.	Estas	4	columnas	se	utilizan	como	cajas	completas	para	texto	o	fotografías,	
con	marco	de	1pt.	

	 Es	importante	que	un	periódico	cuente	con	una	retícula	básica,	que	se	comience	
por	divisiones	legibles	para	la	composición.	Con	este	diagrama	la	página	dispone	de	una	
variedad	de	información	en	un	orden	claro,	lo	que	ayuda	a	enfocar	prioridades,	siendo	más	
rápido	componer	los	textos	sobre	una	medida	habitual.
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Diagramación	de	contraportada	a	5	columnas
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 Se llama asi a todos los estilos definidos por el director de diseño para todas las 
secciones	del	periódico,	incluyendo	portada	y	contraportada.

 Un estilo muy importante es la placa con el nombre o bandera (cabezal): es el nom-
bre	del	periódico	en	forma	de	exhibición	que	aparece	en	la	primera	plana.

	 Es	una	marca	registrada,	que	representa	toda	la	historia,	 leyenda	y	principios	del	
periódico,	que	le	dan	su	propia	personalidad.

	 La Jornada	maneja	un	diseño	muy	característico	en	su	portada	y	contraportada,	ya	
que	en	ambas	maneja	el	uso	de	la	bandera,	en	diferentes	proporciones	y	con	distinto	tra-
tamiento gráfico. Este recurso ayuda a no restar importancia a las noticias publicadas en 
ambas	partes	del	periódico.

	 La	bandera	de	portada	de	La Jornada	mide	58	picas	(24.6	cm)	de	base	por	12.5	
picas	(5.3	cm)	de	alto.	En	la	portada,	está	compuesta	por	el	nombre	del	periódico,	logo,	
líneas	de	folio	(fecha,	volúmen,	número	y	precio),	créditos	y	plecas.	

4.5.2  Estilos fijos
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Bandera	de	portada

Nombre del periódico:	Situado	a	la	
derecha	del	ícono,	a	una	distancia	de	2mm.	
Mide	51.5	picas	de	base	por	11	picas	de	
alto,	(desde	la	altura	ascendente	de	la	"d"	
hasta	la	línea	descendente	de	la	"J").	

Medida total de la bandera:
58 picas (24.6 cm) de base por 12.5 picas (5.3 cm) de alto.

Ícono:	Situado	a	la	izquierda	
del	nombre	del	periódico,	a	una	
distancia	de	2mm.	Mide	6.8	
picas	de	base	x	altura.

1.5 picas 0.7 picas

2 picas

Créditos: Línea #1: Fuente tipo Helvética	
bold	a	10	pts,	en	altas,	con	una	escala	
horizontal	del	80%.	
Línea #2: Helvética bold a 8 pts, en altas, 
con	una	escala	horizontal	del	80%	y	un	
tracking de 80 pts. Interlineado de 11 pts,	
justificado	a	la	izquierda	de	la	bandera.

Lugar, Año y Número:	Fuente	
tipo	Arial	regular	a	7.5	pts,	en	
altas,	con	una	escala	horizontal	
del	90%

Pleca:	Cinco	de	0.5	pts	
con	espacio	negativo	
de	1	pt,	con	longitud	de	
53	picas.

Pleca:	Cinco	de	0.5	pts	
con	espacio	negativo	
de	1	pt,	con	longitud	de	
1.5	picas.

Espacio negativo:	
De	3.5	picas.

Página web:	Fuente	tipo	
Arial	regular	a	10	pts,	en	
bajas,	con	una	escala	
horizontal	del	80%

Precio:	Fuente	tipo	
Futura	bold	condensed		
a	11	pts,	en	altas.

Fecha:	Fuente	tipo	Arial	bold	a	
10	pts,	en	altas,	con	una	escala	
horizontal	del	90%.	En	una	sola	
línea	con	demás	líneas	de	folio	
justificados	a	la	derecha	de	la	
bandera
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El diseño de bandera que se aplica en la contraportada incluye: nombre del periódico, logo, 
fecha,	créditos	y	orejas.

Bandera	de	contraportada

Ícono:	Situado	a	la	
izquierda	del	nombre	del	
periódico,	a	una	distancia	
de	2mm.	Mide	4.7	picas	
de	base	x	altura.

Oreja:	Situada	a	la	
izquierda	del	
cabezal.Tiene	una	medida	
de	14	x	9.5	picas

Nombre del periódico:	Situado	a	la	
derecha	del	ícono,	a	una	distancia	de	2mm.	
Mide	39	x	8	picas,	(desde	la	altura	
ascendente	de	la	"d"	hasta	la	línea	
descendente	de	la	"J").	

1.5 picas

1.5 picas

0.5 picas

Medida total de la bandera:
59 picas (25 cm) de base por 9.5 picas (4.1 cm) de alto.

Cabeza de texto:	Situada	al	centro	de	
la	columna.	Fuente	tipo	Futura	bold	
condensed	a	22	pts.	Con	una	escala	
horizontal	del	75%.

Fecha:	Fuente	tipo	Futura	bold	
a	8	pts.	Con	una	escala	
horizontal	del	85%.	Justificado	
a	la	izquierda,	alineado	al	
ícono	de	la	bandera.

Pleca vertical:	De	3	pts.	Con	
una	altura	de	9	picas.

Créditos:	Fuente	tipo	Futura	
bold	y	book	a	7	pts.	El	ícono	
(cuadro): fuente tipo Zapf	
Dingbats	a	7	pts.Con	una	
escala	horizontal	del	85%.	
Justificado	a	la	derecha.

Texto de oreja:	Situado	al	centro	de	la	columna	
y	justificado	a	la	derecha.	Fuente	tipo	Times	
roman	a	11	pts,	con	un	interlineado	de	12	pts.	
Con	una	escala	horizontal	del	95%.

Medida total de la bandera:
59 picas (25 cm) de base por 9.5 picas (4.1 cm) de alto.

Pleca:	Cinco	de	0.5	pts	
con	espacio	negativo	
de	1	pt,	con	longitud	de	
14	picas.

Pleca de oreja: 	De	1	pt.	
Degradado	a	blanco

Espacio negativo:	
De	1	pica.

Pleca:	Cinco	de	0.5	pts	
con	espacio	negativo	
de	1	pt,	con	longitud	de	
44	picas.
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	 El	encabezado	principal	de	la	portada	destaca	de	las	demás	porque	el	tamaño	de	las	
cabezas,	kickers	y	fotografías	es	mayor	y	se	le	da	más	espacio	dentro	de	la	composición	de	
la	página.

Kicker	principal	(balazo)	justificado	a	la	
izquierda.	Fuente	tipo	Times	bold	italic	y	
bold a 20 pts. Balazo: fuente tipo Zapf	
Dingbats	a	22	pts. Pleca: de 1 pt a dos columnas, 

con	espacio	en	negativo	de	6pts.

Fotografía	a	2	columnas,	
con	una	altura	a	proporción	
del	diseño	de	la	página.

Cabezal de foto: fuente tipo 
Times	bold	a	20	pts.	
Centrado	a	la	foto.

Foto crédito: Fuente 
tipo	Futura	bold	a	5	
pts,	justificado	a	la	
derecha	de	la	
columna,	con	
espacio	de	2	pts

Balazos	a	dos	columnas	justificados	a	la	
izquierda,	a	4	pisos	máximo	cada	uno.	
Fuente	tipo	Times	roman	a	18	pts.	
Con	un	tracking	de	22	pts	y	un	
interlineado	de	19	pts.	Sangrados	a	la	
derecha. Balazo: fuente tipo Zapf	
Dingbats	a	18	pts.

Firma a una columna: Fuente tipo Futura bold 
condensed a 8 pts. Ícono: fuente tipo Zapf	
Dingbats	a	10	pts.	Con	una	pleca	de	1pt	a	una	
columna,	con	espacio	en	negativo	de	1pt.	
Numeral justificado a la derecha de la	
columna,	fuente	tipo	Times	bold	a	12	pts.

Texto pie de foto: Fuente tipo Arial regular	
a	8	pts,	con	un	interlineado	de	10	pts,	a	
dos	columnas

Cabeza	principal	justificada	a	la	izquierda,	a	4	
pisos	máximo,	a	dos	columnas.	Tipo	Times	
bold	a	70	pts.	Con	una	escala	horizontal	del	
95%	y	un	interlineado	de	72	pts.
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	 Este	 tipo	 de	 encabezado	 es	 muy	
importante	 tanto	 en	 forma	 como	 en	 con-
tenido.	Debe	tener	alta	legibilidad.	Esta	es	
la	característica	que	hace	que	unas	pocas	
palabras	salten	de	la	página	a	través	del	ojo	
y	dentro	de	la	mente	del	lector.	Como	cuer-
po	del	tipo,	las	letras	deben	tener	la	mayor	
altura–x	y	debe	ser	tan	redonda	como	sea	
posible.	En	el	caso	de	La Jornada	se	ma-
nejan	los	encabezados	principales	de	por-
tada en máximo 4 pisos, justificados a la 
izquierda	para	darle	mayor	peso.

	 En	 el	 diseño	 de	 la	 contraportada	
se	maneja	el	uso	de	toda	una	columna	de	
texto.	Aquí	se	informan	notas	nacionales	e	
internacionales	 mediante	 el	 uso	 de	 bala-
zos;	 secciones	especiales	o	columnas	de	
opinión.	 Las	 4	 columnas	 restantes	 están	
destinadas	al	uso	de	cajas	de	texto	o	foto-
grafías.

	 Su	diseño	tanto	de	portada	como	de	
contraportada,	se	basa	en	lo	que	se	llama	
sumario,	 esto	 es	 que	 presenta	 artículos,	
notas	o	una	pequeña	sinopsis	de	la	noticia	
junto	con	la	referencia	de	la	página	que	se	
trate.	

Foto: La Jornada. 3 de Noviembre 2005.      
         Año 22. Número 7613.
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	 Dentro	de	 los	aspectos	que	se	de-
ben	tomar	en	cuenta	para	un	correcto	dise-
ño	de	periódico,	es	el	uso	de	una	tipografía	
adecuada,	que	permita	la	atención	del	su-
jeto	y	no	perturbe	su	ritmo	de	lectura.

	 En	el	diseño	editorial,	el	texto	es	el	
medio	 que	 sirve	 para	 guiar	 los	 procesos	
del	pensamiento	del	lector	hacia	lo	que	se	
espera	sea	la	comprensión	de	un	mensaje	
que	concuerde	con	la	intención	de	la	fuente	
de	origen.
	
	 Siempre	se	debe	tomar	en	cuenta	la	
importancia	del	movimiento	de	 lectura	del	
ojo	cuando	se	diseña	una	página.	Muy	es-
pecialmente	en	 la	primera	plana,	 la	atrac-
ción	inicial,	precede	a	cualquier	otra	acción	
por	parte	del	lector.

	

	 En	 cualquier	 página	 del	 periódico,	
en	la	esquina	superior	izquierda	se	sitúa	la	
principal	área	óptica,	conocida	como POA.	
Aquí,	es	donde	el	diseñador	debe	atrapar	
la	atención	del	 lector	mediante	elementos	
gráficos como: tipografía, ilustraciones, fo-
tografías,	etc.	Cuando	el	ojo	llega	a	la	es-
quina	inferior	derecha,	la	página	se	ha	ter-
minado,	esta	es	el	área	 terminal	o	TA.	Al	
llegar	a	esta	parte,	el	lector	tiene	la	decisión	
de	continuar	o	no	la	lectura	y	depende	del	
diseñador	que	esta	acción	se	lleve	a	cabo.

	 Una	 manera	 de	 lograr	 este	 interés	
por	parte	del	lector,	es	el	manejo	adecua-
do	de	la	tipografía,	así	como,	la	redacción,	
composición	 y	 ubicación	 del	 texto	 dentro	
de	la	diagramación	del	periódico.

	 ”La	tipografía	es	todo	símbolo	visual	
visto	en	la	página	impresa.	Estos	símbolos	
colectivamente	 se	 denominan	 caracteres	
e	incluyen	letras,	números,	signos	de	pun-
tuación	y	otros	símbolos	diversos,	como	el	
signo	de	pesos,	el	de	centavos,	el	símbolo	
&	,	las	fracciones,	etc.	”	28

4.5.3  Tipografía funcional

28	Arthur	T.	Turnbull.	Comunicación Gráfica.	p.	76
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 La tipografía en general se analiza mediante términos que se refieren al aspecto de 
los propios caracteres. Dichos términos se mencionan en el siguiente esquema:   

	 Existen	 unidades	 de	 medición	 ca-
racterísticas de la comunicación gráfica. 
Entre las principales se encuentran: el pun-
to,	la	pica,	la	unidad,	la	eme	(o	cuadratín)	y	
la	línea	ágata.

	 El	tamaño	del	tipo	se	mide	en	pun-
tos	y	la	longitud	de	la	línea	en	picas.	Hay	6	
picas	en	una	pulgada	y	12	puntos	en	una	
pica;	por	tanto	hay	72	puntos	por	pulgada.
	 La	unidad	superior	o	pica	es	mide	
0.423	mm.

	 Los	 tamaños	 de	 los	 tipos	 general-
mente	se	usan	de	4	pts.	a	72	pts.,	aunque	
la	 tecnología	 ha	 permitido	 variaciones	 de	
hasta	 144	 pts.	 Los	 tamaños	 del	 tipo	 que	
varían	de	4	a	12	puntos	son	referidos	como	
tipo	común	o	de	texto.	
	
	 Los	tamaños	de	tipo	para	texto	usa-
dos	 con	 mayor	 frecuencia	 van	 de	 6	 a	 12	
puntos	y	se	 incrementan	cada	vez	por	un	
punto;	 los	 tamaños	para	 los	 tipos	usados	
para	titulares	más	comunes	son	de	14,	18,	
20,	24,	30,	36,	48,	60	y	72	puntos.

Tipografía
Altura X:	La	altura	
de	la	minúscula	sin	
ascendentes	ni	
descendentes

Altura de la mayúscula:	
La	altura	de	la	mayúscula	
medida	desde	la	línea	de	
base.

Altura de la ascendente:	
La	altura	de	la	minúscula	
que	se	eleva	por	encima	
de	la	altura	X.

Línea base:	La	línea	
sobre	la	que	descansan	
las	letras.

Profundidad de la descendente:	
La	profundidad	de	la	minúscula	que	
cae	por	debajo	de	la	línea	base.

Altura del cuerpo:	La	
altura	más	alta	a	la	que	
llegan	los	caracteres	de	
una	fuente
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	 La	eme (cuadratín,	 en	español)	 es	
un	 cuadrado	 del	 tamaño	 del	 tipo	 que	 se	
está	componiendo,	por	lo	tanto	una	eme	de	
10	puntos	es	un	área	de	10	puntos	de	an-
cho	y	10	puntos	de	alto.	En	la	composición	
tipográfica tradicional, el cuadrado eme era 
un	cuerpo	cuadrado	en	blanco,	es	decir,	no	
había	ningún	carácter	de	 impresión	sobre	
él,	se	usaban	primordialmente	para	la	san-
gría	de	los	párrafos.	El	medio	cuadratín	o	
media	línea	se	llama	ene.	

	 La	unidad	es	una	medida	de	ampli-
tud	de	 las	diversas	 letras	y	otros	caracte-
res,	y	del	espacio	entre	los	caracteres	y	en-
tre	las	palabras.	Es	una	fracción	del	ancho	
de	la	eme,	contiene	18	unidades.	Las	letras	
se	 diseñan	 designándole	 a	 cada	 carácter	
cierto	número	de	unidades.	El	carácter	no	
llena	del	 todo	la	amplitud	de	las	unidades	
que	le	fueron	asignadas;	el	breve	espacio	
adicional	es	necesario	para	que	los	carac-
teres	 compuestos	 no	 se	 toquen	 entre	 sí.	
La	amplitud	de	 los	diversos	caracteres	se	
denomina	ancho,	y	esta	dimensión	puede	
variar	de	una	familia	a	otra.

	 La	 línea ágata	 es	 una	 medida	 del	
espacio	utilizado	para	los	anuncios.	El	cos-
to	de	la	publicidad	con	frecuencia	se	cotiza	
de acuerdo con la línea ágata que se define 
como	una	columna	de	ancho	(horizontal)	y	
1/14 de pulgada de altura. No es lo mismo 
que una línea de tipografía. Por ejemplo: un 
anuncio	de	28	líneas	ágata,	es	un	anuncio	
de	dos	pulgadas	de	altura	y	una	columna	
de ancho, que se expresa correctamente: 
28	x	1.

	 Dentro	del	diseño	de	La Jornada	se	
utilizan distintas fuentes tipográficas:

	 	 Arial	Regular
	 	 Arial	Bold	

	 	 Futura	Bold
	 	 Futura	Bold	Condensed
		 	 Futura	Book

	 	 Helvética	Regular
		 	 Helvética	Bold

		 	 Times	Bold
   Times Italic
		 	 Times	Roman

   Zapf Dingbats

	 El	 tamaño	del	 tipo,	obviamente,	es	
un	factor	de	legibilidad.	La Jornada 	maneja	
el	tipo	Times	en	sus	variantes	bold,	italic	y	
roman,	en	cabezales	principales	y	secun-
darios,	 kickers	 (balazos)	 y	para	el	 cuerpo	
de	texto	de	columnas.	En	diferentes	punta-
jes,	desde	los	8	pts	hasta	70	pts,	con	dife-
rentes	interlineados.

	 La	 fuente	 tipo	 Futura,	 en	 sus	 dife-
rentes	variantes	y	tamaños,	es	utilizada	en	
créditos y firmas de notas y fotografías.  El 
tipo	Arial	 es	aplicada	en	 los	pies	de	 foto,	
con	un	puntaje	de	5	pts.	mínimo.	La	varian-
te	Helvética	bold,	es	utilizada	en	los	crédi-
tos	de	la	bandera	de	contraportada.

 El tipo Zapf Dingbats es utilizado 
como	elemento	para	el	kicker,	como	inicio	
de nota, como fin de pleca, o como acen-
tuación gráfica para dar interés al texto.
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	 La Jornada	desde	sus	inicios	se	ha	caracterizado	por	el	poco	o	nulo	uso	del	color	en	
sus	páginas.	Actualmente	el	uso	del	color	es	exclusivamente	para	fotografías	en	portada	y	
contraportada,	preferentemente	las	que	tienen	mayor	peso	informativo,	y	en	páginas	inte-
riores,	para	algunos	anuncios	publicitarios.	El	90%	de	sus	páginas	son	impresas	a	una	sola	
tinta	negra.

	 Aquí	un	ejemplo	donde	se	incluyeron	fotografías	a	color	(CMYK),	que	forman	parte	
de la cabeza principal:

4.5.4  Color y fotografía

Foto: La Jornada. 5 de Noviembre 2005.      
         Año 22. Número 7615.
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	 El	periódico	La Jornada se conforma por variadas secciones:

•	Portada.	Presentación	de	las	principales	noticias	del	día.	Reúne	dos	características	
fundamentales: información veraz, oportuna y equilibrio noticioso. 

•	Editorial.	Artículo	de	opinión	que	recoge	el	sentir	institucional	y	colectivo	del	perió-
dico.	 Los	 lectores	 conocen	 la	 opinión	abierta	 y	 directa	del	medio	 sobre	
distintos	temas	de	actualidad.

•	Correo Ilustrado.	Sección	dedicada	a	la	publicación	de	cartas	de	los	lectores	hacia	
la	directora	del	periódico,	a	manera	de	crítica	personal.

•	Política.

• Economía

• Ciencias

• Cultura

• Gastronomía

• Espectáculos

• Cartelera

•	Deportes

• El Mundo

• Estados

• La Capital

• Sociedad y Justicia

•	Contraportada.	Se	destaca	información	nacional	e	internacional,	fotografías	a	gran	
tamaño	(abarcando	hasta	4	columnas),	una	columna	con	cabezas	secun-
darias,	relación	de	columnistas	y	secciones	especiales.	

4.6  Secciones
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Diseño	de	banderas	de	algunas	secciones	de	La Jornada

LUNES•27•JUNIO•2005 26

ECONOMIA

LUNES•27•JUNIO•2005
ELECCIONES /2006

3

POLITICA

LUNES•27•JUNIO•2005 2a

DEPORTES
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5. APÉNDICE

La sociedad en el espejo de las princesas

Por Carmen Lira Saade
Directora General de La Jornada

Fuente: http:// www.lajornada.unam.mx/info/

	 Las	 transformaciones	 nacionales	
han	sido	tan	vertiginosas	y	abundantes	en	
estas	dos	décadas	que	no	es	fácil	recordar	
la	vida	política	y	mediática	del	país	en	1984,	
el	año	que	nació	La Jornada.	No	había	por	
entonces	en	el	país	–salvo	las	excepciones	
de	Proceso, el Unomásuno	y	algunas	pu-
blicaciones	marginales–	medios	realmente	
independientes	del	poder.	Una	red	de	com-
plicidades,	 sumisiones	 y	 conveniencias,	
hacía	la	prensa	una	parte	orgánica	del	régi-
men.	El	accionista	principal	de	Televisa	se	
declaraba	“soldado	del	PRI”	y	no	tenía	más	
competidores	que	los	canales	del	gobierno,	
cuyos	directivos	eran	nombrados	desde	el	
despacho	presidencial.	Sólo	unas	cuantas	
estaciones	 radiofónicas	 ofrecían	 noticie-
ros	 regulares	 y	 nadie	 soñaba	 con	 barras	
de	análisis	político	ni	resultaba	imaginable	
la	actual	proliferación	de	locutores	que	no	
sólo	critican	al	aire	a	funcionarios	públicos	
sino	 que	 con	 frecuencia	 los	 amonestan	 y	
hasta	los	insultan.	Los	medios	electrónicos	
de	aquellos	años	no	habían	descubierto	la	
potencialidad	comercial	de	la	política	vista	
como	producto	de	entretenimiento.	

	 El	 poder	 político	 apelaba	 a	 varia-
dos	y	sutiles	mecanismos	de	control	de	la	
prensa:	desde	la	amistad	y	el	compadrazgo	
con	directivos	y	propietarios	o	pequeñas	o	
grandes gratificaciones para reporteros y 
columnistas,	hasta	 la	privación	de	publici-

dad oficial o la negativa de PIPSA	–mono-
polio	estatal	en	aquel	tiempo–	a	vender	pa-
pel.	Si	nada	de	eso	funcionaba,	el	régimen	
procedía	a	descubrir	pecados	en	la	conta-
bilidad	del	medio	insumiso	o,	como	último	
recurso,	a	practicar	la	abierta	injerencia	en	
la	vida	interna	de	la	publicación	y	al	golpe	
de	estado	en	asambleas	de	accionistas	o	
cooperativistas,	como	ocurrió	en	Excélsior 
en	1976.

	 La	uniformidad	de	la	prensa	era	par-
te	de	 la	unanimidad	de	 la	vida	política,	 la	
cual	 transcurría,	 básicamente,	 dentro	 de	
las filas del partido oficial y sus apéndices. 
Quienes	 trataban	 de	 fundar	 o	 mantener	
partidos	independientes,	fueran	de	derecha	
o	de	izquierda	–como	Acción	Nacional	y	el	
Comunista	 Mexicano–,	 eran	 vistos	 como	
apóstoles	ingenuos,	si	no	es	que	como	car-
ne	 de	 presidio	 y	 tortura.	 Los	 sindicalistas	
que	se	apartaban	de	los	usos	y	costumbres	
del	corporativismo	eran	como	víctimas	de	
golpeadores	y	policías.	Los	activistas	agra-
rios que renegaban de las ligas oficiales 
solían	morir	venadeados	en	algún	camino	
rural.	Y	eso,	por	no	hablar	de	quienes	opta-
ban	por	el	camino	de	la	guerrilla.

	 Hacia	1984,	México	era	constitucio-
nalmente	un	país	democrático,	federalista,	
igualitario,	laico	y	respetuoso	de	la	división	
de	poderes	y	de	las	garantías	individuales,	
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pero	en	la	práctica	era	una	nación	autorita-
ria,	ritualista,	centralista	hasta	la	paranoia,	
obsesivamente	presidencialista	y	violadora	
de	los	derechos	humanos.	El	grueso	de	la	
sociedad,	 por	 su	 parte,	 toleraba	 poco	 las	
singularidades	 y	 diferencias	 y	 no	 estaba	
muy	 al	 tanto	 de	 su	 creciente	 diversidad.	
Ese	 entorno	 marginaba	 a	 los	 indígenas,	
a	los	no	católicos,	a	las	mujeres,	a	los	no	
priístas,	a	los	homosexuales,	a	los	sindica-
listas	autónomos,	a	los	artistas	ajenos	a	la	
cultura oficial, a los migrantes, a los acadé-
micos,	a	los	activistas	de	las	más	diversas	
causas	sociales,	a	 los	que	pregonaban	 la	
viabilidad	 de	 la	 democracia	 en	 el	 país,	 a	
quienes	 pugnaban	 por	 el	 establecimiento	
de	un	estado	de	derecho,	a	los	que	veían	
en	 la	 justicia	 social	 y	 la	 redistribución	 de	
la	 riqueza	 algo	 más	 que	 reglamentarias	
escalas	discursivas.	Esas	porciones	de	 la	
sociedad	simplemente	no	existían	para	los	
medios	informativos.	

	 Con	ese	telón	de	fondo	un	grupo	de	
periodistas	 decidió	 abandonar	 el	 Unomá-
suno	por	diferencias	irreconciliables	con	la	
dirección	del	diario.	La	salida	de	la	que	ha-
bía	sido	nuestra	casa	fue	una	ruptura	dolo-
rosa	y	nos	tomó	algunas	semanas	reagru-
parnos, reflexionar dialogar y acordar la 
pertinencia	de	echar	a	andar	un	nuevo	pe-
riódico	que	diera	cabida	a	las	expresiones	
de	pluralidad	y	diversidad,	aún	incipientes,	
de	la	sociedad	civil,	y	que	contribuyera	a	la	
preservación	de	consensos	nacionales	his-
tóricos	que	empezaban	a	correr	riesgos	por	
la infiltración en el poder político de jóve-
nes	 tecnócratas	 neoliberales:	 defensa	 de	
la	 soberanía,	 respeto	 a	 la	 autodetermina-
ción,	 función	rectora	del	sector	público	de	

la	 economía,	 redistribución	 de	 la	 riqueza,	
educación	 pública	 laica,	 gratuita	 y	 obliga-
toria,	obligación	del	Estado	de	garantizar	la	
salud,	la	vivienda	y	el	salario	remunerador,	
entre	otros.

	 El	proyecto	no	fue	bien	recibido	por	
el	empresariado,	para	el	cual	toda	propues-
ta	con	orientación	democrática	y	social	re-
sultaba	 una	 conjura	 comunista,	 ni	 por	 el	
gobierno	de	Miguel	de	la	Madrid,	en	el	que	
confluían las primeras expresiones del cre-
do	neoliberal	con	 la	más	atrasada	cultura	
antidemocrática	priísta.	En	la	sociedad,	en	
cambio,	 la	 iniciativa	 generó	 un	 desborda-
miento	entusiasta.	La	convocatoria	a	cons-
truir	un	nuevo	medio	informativo	se	presen-
tó	la	noche	del	29	de	febrero	en	un	salón	
del	Hotel de México,	cuando	al	núcleo	ori-
ginal	de	periodistas	se	habían	sumado	ya	
científicos, académicos, escritores, artistas, 
cineastas	fotógrafos,	militantes	políticos	de	
varias	 tendencias	 y	 luchadores	 sociales.	
Esa	noche	propusimos	un	diario	en	el	que	
tuviera	cabida	el	pluralismo	de	un	país	que	
ya	no	se	reconocía	en	la	unanimidad	y	que	
veía	con	alarma	 las	crecientes	amenazas	
a	las	conquistas	sociales	logradas	durante	
los	regímenes	posteriores	a	la	Revolución	
Mexicana.	

	 El	 entorno	 político	 no	 era	 la	 única	
adversidad.	 Los	 convocantes	 del	 nuevo	
proyecto	teníamos	clara	la	tarea	a	realizar,	
pero	no	contábamos	con	 los	medios	eco-
nómicos	para	llevarla	a	cabo.	La	parte	prin-
cipal	de	la	solución	provino	de	los	artistas	
plásticos, encabezados por Rufino Tamayo 
y Francisco Toledo, quienes realizaron ge-
nerosas	e	 insólitas	aportaciones	en	espe-
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cie	para	que	la	iniciativa	pudiera	prosperar.	
Rara	excepción	y	circunstancia	de	privile-
gio	 en	 la	 conformación	 de	 una	 empresa:	
La Jornada	no	tuvo	socios	capitalistas	sino	
socios	 artistas	 y,	 como	 aliados	 y	 amigos,	
a figuras destacadas de la cultura. En los 
tiempos	 iniciales,	 Francisco	 de	 la	 Vega	 y	
Alejandro	 Gómez	 Arias	 nos	 ofrecieron	 su	
consejo	 y	 su	 apoyo,	 Gabriel	 García	 Már-
quez	nos	regaló	un	reportaje	salido	de	su	
pluma,	 Vicente	 Rojo	 realizó	 el	 diseño	 del	
diario, Juan Sepúlveda nos rentó el edificio 
de	Balderas	68,	Alberto	Bitar	puso	su	 im-
prenta	a	nuestra	disposición,	Manuel	Bar-
bachano	Ponce	nos	dedicó	la	premiere	de	
la	película	Frida,	producida	por	él,	dirigida	
por	Paul	Leduc	y	con	Ofelia	Medina	en	el	
papel	 estelar.	 La	 enumeración	 es	 obliga-
damente	 incompleta	 y	 necesariamente	
injusta,	 pero	 los	 nombres	 arriba	 referidos	
representan	 con	 sobrada	 dignidad	 a	 las	
muchas	manos	solidarias	que	ayudaron	al	
nacimiento	de	La Jornada.	

	 Debemos	 lealtad	 a	 los	 artistas,	 in-
telectuales,	 académicos,	 periodistas,	 po-
líticos	 y	 escritores	 que	 participaron	 en	 la	
fundación	del	diario,	así	como	a	 los	estu-
diantes,	obreros,	amas	de	casa,	profesio-
nistas,	 campesinos,	 pequeños	 empresa-
rios,	 promotores	 de	 derechos	 humanos,	
comerciantes,	poetas	y	desempleados	que	
decidieron	arriesgar	lo	único	que	tenían	en	
la	bolsa,	el	equivalente	de	veinte	o	treinta	
dólares	de	aquel	entonces,	y	convertirse	en	
accionistas	de	nuestro	periódico.	

	 A	partir	de	esa	noche	la	comunidad	
de	La Jornada	vivió	en	la	intensidad	y	el	so-
bresalto	de	organizar	las	formas	de	trabajo,	

diseñar	la	elaboración	de	las	páginas,	rea-
lizar	innumerables	trámites	legales	y,	sobre	
todo,	despejar	la	incertidumbre	económica.	
El	gobierno	nos	negó,	durante	nuestro	pri-
mer año, la publicidad oficial, y transitamos 
por	ese	periodo	con	la	espada	de	Damocles	
de	un	corte	en	el	suministro	de	papel	que,	
como	se	ha	dicho,	estaba	controlado	por	el	
gobierno.	Nuestros	únicos	activos	eran	una	
línea ética y editorial bien definida, un públi-
co	dispuesto	a	darnos	un	anticipo	de	con-
fianza y algunos recursos materiales para 
sufragar	el	arranque	del	nuevo	diario:	una	
gran pinacoteca, dos pisos de oficinas en 
un edificio rentado, una docena de líneas 
telefónicas, mobiliario de oficina obtenido a 
cambio	de	publicidad,	dos	docenas	de	má-
quinas	 de	 escribir,	 12	 computadoras	 per-
sonales	más	o	menos	compatibles	con	 la	
primera	y	más	elemental	PC de IBM	y	dos	
fotocomponedoras	 usadas.	 Por	 supuesto,	
sin	imprenta	ni	red	de	distribución	propias.

	 En	la	madrugada	del	19	de	septiem-
bre	de	1984	asistimos	en	tropel	a	los	talle-
res	de	Alberto	Bitar	para	ver	salir	de	las	má-
quinas	los	primeros	ejemplares	de	nuestra	
edición	número	uno.	Hubimos	de	pasar	por	
el	encontronazo	entre	las	expectativas	ge-
neradas	antes	de	nuestra	salida	y	nuestros	
primeros	 números,	 escasos	 de	 páginas,	
vacilantes	en	la	edición	y	periodísticamente	
débiles,	aunque	apegados	a	los	principios	
de	nuestra	línea	editorial.	Por	esos	días	al-
gunos se refirieron al diario naciente como 
panfleto, hoja parroquial, “La Mejor-nada”, 
sin	embargo,	unos	meses	después	ya	está-
bamos	tirando	veinte	o	treinta	mil	ejempla-
res.	La	razón	era	que	desde	la	primera	edi-
ción,	nos	dimos	a	la	tarea	de	contar	no	sólo	
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las	versiones,	sino	también	los	sucesos	de	
un	país	que	no	existía	para	el	resto	de	los	
medios. También fue que se dio cabida a 
voces ajenas a las corporaciones oficiales, 
a los grupos económicos y financieros, a la 
industria	 del	 espectáculo,	 a	 los	 designios	
de	los	grandes	poderes	y	a	la	moral	social	
hegemónica	que	no	podía	concebir	“malas	
palabras”,	 y	 ni	 siquiera	 giros	 coloquiales,	
en	el	papel	impreso.

	 El	pacto	entre	La Jornada y	su	pú-
blico vivió una primera y temprana confir-
mación	con	la	cobertura	de	los	sismos	de	
1985.	La	mañana	del	19	de	septiembre,	re-
porteros,	redactores,	colaboradores,	direc-
tivos,	 y	 hasta	 empleados	 administrativos	
del	diario,	aún	con	el	desvelo	del	brindis	por	
nuestro	primer	aniversario,	realizado	la	no-
che	anterior,	salimos	a	las	calles	llenas	de	
escombros	para	descubrir	 la	magnitud	de	
la	catástrofe,	la	parálisis	de	las	autoridades	
y	el	impulso	masivo,	solidario	y	espontáneo	
de	la	población,	que	desde	los	primeros	mi-
nutos	empezó	a	organizarse	para	rescatar	a	
los	atrapados,	buscar	a	los	desaparecidos,	
trasladar	a	 los	heridos,	sepultar	 los	cadá-
veres	y	ayudar	a	quienes	lo	habían	perdido	
todo.	En	las	ediciones	subsecuentes	de	La	
Jornada se fue  configurando el gran prota-
gonista	del	episodio	trágico:	el	pueblo	de	la	
ciudad,	mezclado	en	clases	y	orígenes	so-
ciales,	en	sexos,	edades,	barrios	de	origen	
y	orientaciones	políticas.	La	súbita	vocación	
organizativa	demostrada	por	los	habitantes	
del	Distrito	Federal,	su	capacidad	para	asi-
milar,	sin	paralizarse,	las	gravísimas	pérdi-
das	 humanas	 y	 materiales,	 contrastó	 con	
la	 inmovilidad	de	 las	autoridades	urbanas	
y	federales.	En	nuestras	páginas	los	men-

sajes	de	emergencia,	las	solicitudes	de	do-
nación	de	sangre,	 las	voces	de	 informan-
tes	anónimos	y	las	cartas	de	lectores	que	
hacían	y	proponían,	se	mezclaron	con	las	
crónicas	de	Carlos	Monsiváis,	Elena	Ponia-
towska	y	Cristina	Pacheco,	para	entregar	el	
retrato	de	una	sociedad	golpeada	pero	viva	
y	activa,	y	se	 insinuó	 la	distancia	entre	 la	
gente	y	las	instituciones	gubernamentales.	

	 Aquel	desastre	natural	venía	prece-
dido	de	un	desastre	económico	de	mayor	
extensión.	El	sexenio	de	1982	a	1988	trans-
currió	en	una	crisis	permanente	en	la	que	
se conjuntaron inflación, desempleo, caída 
de	los	precios	del	petróleo,	altas	tasas	de	
interés,	una	renovación	moral	que	naufragó	
en	la	corrupción	y	la	venalidad	estructura-
les, fugas de divisas, quiebras financieras 
y	miseria,	mucha	y	extrema	miseria	en	ex-
tensas	regiones	del	país.	La	demanda	de	
una	 reforma	 democrática	 del	 régimen	 iba	
haciéndose	general	 en	 las	 clases	medias	
y	 en	 los	 sectores	 populares.	 Después	 de	
casi	50	años	en	el	poder	la	mayoría	hege-
mónica del partido oficial (PNR-PRI) era un 
obstáculo	 infranqueable	para	cualquier	 in-
tento	de	cambio	democrático,	por	más	que	
en	el	país	empezaron	a	cundir	insurgencias	
cívicas	asociadas	a	procesos	electorales.	

	 La	eliminación	de	 la	educación	su-
perior	de	masas,	gratuita	e	irrestricta	era	–y	
no	ha	dejado	de	serlo–	uno	de	los	objetivos	
de	las	estrategias	modernizadoras	en	cur-
so	de	1982.
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 A fines de 1986, y esgrimiendo ra-
zonas	académicas	sin	duda	atendibles,	 la	
Rectoría	 de	 la	 UNAM	 lanzó	 un	 plan	 para	
mejorar	la	educación	superior	que	pasaba	
por	 la	exclusión	de	ella	de	centenares	de	
miles	 de	 jóvenes.	 El	 momento	 para	 em-
prender	 una	 reforma	 universitaria	 de	 ese	
signo	 parecía	 propicio,	 toda	 vez	 que	 los	
movimientos	estudiantiles	no	habían	vuelto	
a	tener	expresiones	masivas	desde	la	ma-
tanza	del	2	de	octubre	de	1968.	En	efecto,	
en	 1986	 la	 resistencia	 a	 los	 planes	 de	 la	
Rectoría	 empezó	 siendo	 marginal	 y	 pasó	
casi	 inadvertida	 para	 la	 opinión	 pública.	
Pero	durante	el	invierno	las	protestas	fue-
ron	ganando	adeptos	y	una	tarde	de	febrero	
del	año	siguiente	tuvieron	un	primer	punto	
culminante	con	una	manifestación	que	re-
unió	a	más	de	doscientos	mil	jóvenes	en	el	
Zócalo.	Grupos	de	artistas,	organizaciones	
de	desempleados,	ligas	feministas	y	orga-
nismos	de	lo	que	ahora	se	conoce	como	la	
diversidad	sexual,	llegaron	al	mitin	a	exter-
nar	su	simpatía	hacia	los	estudiantes.	

	 Esa	tarde,	la	dirección	del	diario	de-
cidió	parar	el	trabajo	por	un	rato	y	acudir	al	
Zócalo	–que	no	estaba	lejos	de	nuestra	re-
dacción–	para	ver	de	primera	mano	lo	que	
estaba	 ocurriendo.	 Volvimos	 a	 nuestros	
puestos,	unas	horas	después,	con	la	 idea	
de	que	aquella	manifestación	era,	además	
de	 una	 muestra	 de	 expresión	 estudiantil,	
un	síntoma	social,	la	expresión	de	un	vuel-
co	político	que	no	tardaría	en	manifestarse	
a	escala	mayor	 en	el	 país.	En	 la	marcha	
no	sólo	se	expresaba	el	rechazo	de	los	es-
tudiantes	a	 los	planes	modernizadores	de	
la	Universidad,	sino	también	la	angustia	de	
una	juventud	a	la	que	la	reforma	universi-

taria	estaba	dejando	sin	 futuro	y	sin	 lugar	
en	 el	 mundo	 porque,	 ante	 la	 contracción	
del	mercado	laboral,	la	educación	superior	
era	el	 único	espacio	al	 que	podía	aspirar	
un	mexicano	al	cumplir	los	18	años.	En	su	
portada	del	día	siguiente,	el	diario	destacó	
una	 foto	 panorámica	 de	 la	 manifestación,	
acompañada	de	este	titular:	“La	manifesta-
ción	más	grande	desde	1968”.	

	 En	 contraste,	 los	 otros	 diarios	 re-
accionaron	 con	 sospechosa	 uniformidad.	
En	todos	ellos	se	minimizó	y	distorsionó	la	
manifestación	como	un	acto	“de	lesbianas,	
homosexuales	y	drogadictos”.	Aquello	era	
evidencia suficiente para el sesgo informa-
tivo	que	imperaba	en	la	mayor	parte	de	los	
medios.	
	 El	 manejo	 económico	 del	 gobierno	
de	 De	 la	 Madrid	 generó,	 además	 de	 una	
grave	 recesión,	 fracturas	 políticas	 e	 ideo-
lógicas	en	la	clase	política	que	se	hicieron	
insalvables	en	1987,	año	preparatorio	de	la	
sucesión.	 Un	 grupo	 del	 PRI,	 encabezado	
por Cuauhtémoc Cárdenas y Porfirio Mu-
ñoz	Ledo,	pidió	a	la	dirigencia	del	instituto	
que	 estableciera	 reglas	 claras	 y	 transpa-
rentes	para	designar	a	los	candidatos	que	
habrían	de	presentarse	en	los	comicios	del	
año	siguiente.	Los	 inconformes	no	 fueron	
escuchados.	De	la	Madrid	designó	a	Carlos	
Salinas	 como	 candidato	 presidencial	 del	
PRI	y	los	disidentes	abandonaron	el	partido.	
Cárdenas	 fue	postulado	por	una	coalición	
de	pequeños	partidos,	hasta	entonces	con-
trolados	por	el	gobierno,	y	su	candidatura	
pronto	suscitó	 la	adhesión	de	 importantes	
fuerzas	políticas	y	 sociales,	 las	cuales	se	
agruparon	en	el	Frente Democrático Nacio-
nal.	Poco	antes	de	las	elecciones,	aquella	
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campaña	 obtuvo	 el	 respaldo	 del	 Partido 
Mexicano Socialista,	en	donde	se	agrupa-
ban	 las	 principales	 fuerzas	 de	 izquierda.	
La	derecha,	por	su	parte,	postuló	a	Manuel	
Clouthier,	 y	 ambas	 candidaturas	 abrieron	
la	posibilidad	de	una	derrota	priísta	en	un	
comicio	presidencial.	No	ocurrió	así,	opero,	
según las cifras oficiales, Salinas apenas 
logró	sobrepasar	el	50	por	ciento	de	los	su-
fragios,	 margen	 históricamente	 bajo	 para	
un postulante del partido oficial, que hasta 
entonces	solía	ganar	elecciones	con	el	70	
u	80	por	ciento	de	los	votos.	

	 Las	 sospechas	 de	 la	 manipulación	
fraudulenta	de	aquellos	comicios	persisten	
hasta	la	fecha,	y	tal	vez	no	puedan	escla-
recerse	nunca.	En	cambio,	quedó	perfecta-
mente	documentada	la	abierta	parcialidad	
de	los	medios	impresos	y	electrónicos	ha-
cia las candidaturas del partido oficial. En 
los	 periódicos,	 y	 mucho	 más	 en	 la	 televi-
sión	y	en	la	radio,	las	actividades	de	Cárde-
nas	y	de	Clouthier	fueron	sistemáticamente	
reducidas,	en	tanto	que	la	campaña	política	
de	Salinas	se	 llevaba	la	parte	del	 león	en	
tiempos	y	 líneas	ágata.	En	este	contexto,	
nuestro diario fue calificado de “cardenis-
ta”,	no	porque	lo	fuera,	sino	porque	era	el	
único	que	 informaba	sobre	 las	 campañas	
opositoras,	incluida	la	de	Cárdenas,	y	de	su	
posterior	 lucha	por	el	esclarecimiento	y	 la	
limpieza	de	la	elección.	

	 Para	entonces,	entre	La Jornada	y	
sus	 lectores	 se	 había	 establecido	 ya	 una	
estrecha	 retroalimentación.	 Los	 atropellos	
y	las	corruptelas	eran	dados	a	conocer	en	
la	 sección	del	 correo	de	 los	 lectores,	 con	
la	garantía	de	que,	si	encontrábamos	fun-

damento	 en	 la	 denuncia,	 enviaríamos	 a	
nuestros	 reporteros	 a	 investigar	 el	 caso.	
Otro	dato	ilustrativo	era	que	la	mayor	parte	
de	las	marchas	que	se	realizaban	por	en-
tonces planificaban su recorrido de tal for-
ma	 que	 los	 manifestantes	 pasaran	 frente	
a nuestras oficinas de Balderas 68. Allí se 
detenían,	para	agradecernos	la	cobertura	a	
sus	causas	o,	en	ocasiones,	para	reclamar-
nos	airadamente	el	que	no	les	hubiéramos	
concedido	el	espacio	que	creían	merecer	o	
que	no	hubiésemos	informado	de	sus	movi-
mientos	con	el	enfoque	que	ellos	querían.

	 Ciertamente,	tal	relación	entre	el	me-
dio	 impreso	y	su	 lectorado	no	siempre	ha	
sido	cómoda.	Con	motivo	de	las	elecciones	
estatales	de	1989	en	Michoacán	–donde	el	
cardenismo	 histórico	 y	 el	 moderno	 tienen	
un	bastión	fundamental–,	La	Jornada	publi-
có,	días	antes	de	los	comicios,	una	encues-
ta,	cuyos	resultados	no	favorecían	al	can-
didato	de	 los	cardenistas,	Cristóbal	Arias,	
sino	 al	 del	 PRI.	 En	 el	 cierre	 de	 campaña	
del	primero,	muchos	de	sus	simpatizantes	
gritaban	“mueras”	a	La Jornada	–como	 lo	
reportamos	 puntualmente–,	 mientras	 sos-
tenían	bajo	el	brazo	un	ejemplar	de	nuestro	
periódico.	

	 En	 nuestra	 primera	 década	 cubri-
mos	 y	 dimos	 visibilidad	 a	 muchas	 gestas	
y	 situaciones	 políticas	 y	 sociales,	 tanto	
nacionales	e	 internacionales:	 las	 resisten-
cias	 cívicas	 ante	 la	 imposición	 electoral	
en Chihuahua, Tabasco, San Luis Potosí 
y otras entidades; la primera admisión ofi-
cial	de	una	gubernatura	opositora,	en	Baja	
California;	el	desarrollo	de	 la	epidemia	de	
sida y los esfuerzos científicos y educati-
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vos	para	contenerla;	la	caída	de	las	dicta-
duras	militares	en	Sudamérica;	las	guerras	
civiles	 centroamericanas	 y	 los	 sucesivos	
procesos de pacificación; las invasiones 
estadunidenses	 a	 Granada	 y	 Panamá;	 el	
arrasamiento	de	Irak,	los	fallidos	empeños	
del	primer	George	Bush	por	establecer	un	
“nuevo	 orden	 mundial”	 y	 el	 derrumbe	 del	
bloque	 socialista;	 el	 proceso	 de	 negocia-
ción y aprobación del Tratado de Libre Co-
mercio	y	las	resistencias	que	éste	generó,	
tanto	en	la	sociedad	mexicana	como	en	la	
estadunidense.	

	 Partidaria	histórica	de	la	No	Interven-
ción	y	siempre	atenta	a	la	vigencia	de	las	
soberanías	nacionales	 sobre	 los	 recursos	
naturales,	la	opinión	pública	mexicana	tuvo	
claro,	desde	un	primer	momento,	 los	ver-
daderos	motivos	del	arrasamiento	de	Irak	a	
raíz	de	la	invasión	de	Kuwait.	En	La Jorna-
da intuíamos	que	a	la	par	de	los	aprestos	
bélicos,	 los	 medios	 occidentales	 prepara-
ban	una	monumental	operación	informativa	
para	distorsionar	la	verdad	de	esa	primera	
Guerra	del	Golfo	Pérsico	y	convertirla	en	un	
espectáculo	de	masas.	Las	mentiras	de	me-
dios considerados serios (“Irak es la cuarta 
potencia militar del mundo”) eran la ante-
sala	de	un	show	tecnológico	que	habría	de	
distraer	a	la	atención	pública	de	las	verda-
deras	razones	de	la	contienda.	Sin	ignorar	
que	en	Irak	gobernaba	un	dictador	sangui-
nario,	sabíamos	que	los	reinos	y	emiratos	
del	golfo	no	eran,	por	su	parte,	ejemplos	de	
democracia	pluralista.	Percibíamos	la	doble	
moral	de	unos	poderes	mundiales	que	se	
rasgaban	 las	 vestiduras	 por	 Kuwait,	 pero	
callaban	ante	situaciones	como	las	de	Pa-
lestina, Chipre, Timor Oriental y el Sahara 

occidental; desconfiábamos, en fin, de los 
severos	embargos	y	bloqueos	económicos	
contra	Irak,	cotejados	con	la	complacencia	
occidental	al	régimen	racista	de	Sudáfrica	
y	a	 la	 fabricación	de	armas	nucleares	por	
Israel.

	 Desprovistos	 de	 recursos	 para	 en-
viar	a	nuestros	reporteros	a	la	zona	de	con-
flicto, decidimos contar la guerra con lo que 
teníamos, que eran los servicios cablegráfi-
cos,	ordenados	por	hora	de	recepción,	para	
dejar	que	nuestros	lectores	se	hicieran	su	
propia	versión	de	lo	que	ocurría.	Mantuvi-
mos	ese	esfuerzo	durante	 toda	 la	guerra.	
Hicimos	 esa	 apuesta	 por	 la	 inteligencia	 y	
el	sentido	crítico,	y	ganamos	un	incremento	
en	la	credibilidad	de	La		Jornada.	

	 En	 México,	 el	 gobierno	 de	 Carlos	
Salinas	 de	 Gortari	 proseguía,	 radicalizan-
do,	 las	políticas	de	modernización	salvaje	
de	 su	 antecesor;	 apertura	 comercial	 in-
discriminada,	 sospechosas	 ventas	 al	 me-
jor	postor	de	 los	activos	estatales,	ataque	
frontal	a	las	conquistas	obreras,	sindicales	
y	populares	y	reducción	de	las	instituciones	
estatales	de	bienestar	social.	En	 lugar	de	
éstas,	Salinas	estableció	mecanismos	dis-
crecionales de beneficencia por medio de 
los cuales obtenía la fidelidad electoral de 
sectores	y	poblaciones.	Como	parte	de	 la	
ofensiva antipopular se modificó el régimen 
constitucional	de	tenencia	de	la	tierra.	Con	
la	 obsesión	 salinista	 de	 la	 rentabilidad,	 la	
competitividad y la eficiencia, los campe-
sinos	pobres,	comuneros,	ejidatarios	y	jor-
naleros,	 fueron	abandonados	a	su	suerte.	
El	agro	dejó	de	ser	alternativa	de	vida	–o,	
al	 menos,	 de	 sobrevivencia–	 y	 se	 volvió	
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un	ámbito	sin	horizontes	para	millones	de	
mexicanos,	muchos	de	ellos	indígenas.	La	
única	perspectiva	que	les	ofrecía	el	gobier-
no	modernizador	era	emigrar	a	las	ciudades	
para	integrarse	a	las	masas	de	miserables	
urbanos.

	 A	lo	largo	del	gobierno	salinista, La 
Jornada	no	ocultó	su	oposición	a	estas	po-
líticas.	Sin	ignorar	la	imposibilidad	de	que	el	
país	permaneciera	anclado	en	un	modelo	
de	desarrollo	agotado,	 y	 conciencia	de	 la	
necesidad	 de	 actualizar	 la	 economía,	 dá-
bamos	al	mismo	tiempo	espacio	a	quienes	
demandaban	solidaridad	y	responsabilidad	
para	con	las	víctimas	del	viaje	neoliberal.	

	 Chiapas	 era,	 y	 sigue	 siendo,	 en	 el	
país	un	caso	singular.	En	el	mejor	de	 los	
casos,	 la	Revolución	Mexicana	y	sus	pro-
puestas	agrarias	llegaron	a	ese	estado	tar-
de	y	mal;	los	ensayos	de	democratización	
realizados	por	el	Estado	en	las	dos	déca-
das	anteriores,	con	todo	y	que	tenían	mu-
cho	de	cosmético,	ni	siquiera	se	aplicaron	
en	la	entidad,	en	donde	la	estructura	de	po-
der	 seguía	 siendo	 anticuadamente	 oligár-
quica.	 En	 el	 campo	 chiapaneco,	 alterado	
además	por	corrientes	migratorias	 locales	
ocurridas	en	la	segunda	mitad	del	siglo	re-
cién	pasado,	por	 la	pugna	entre	 la	 Iglesia	
católica	 y	 las	 confesiones	 protestantes	 y	
por	la	cercanía	con	la	convulsionada	Cen-
troamérica,	la	modernización	salinista	tuvo	
efectos	desastrosos.	Mientras	el	gobierno	
federal	centraba	toda	su	atención	en	llevar	
al	país	al	Primer	Mundo	y	al	seno	exclusivo	
de	 la	Organización	para	 la	Cooperación	y	
el Desarrollo Económicos (OCDE), la oli-
garquía	chiapaneca	cometía	toda	clase	de	

abusos,	amparada	por	su	alianza	histórica	
con	el	poder	central.	Si	en	casi	todo	el	país	
los	 espacios	 de	 expresión	 y	 participación	
se	ensanchaban	en	forma	lenta	pero	real,	
en	 Chiapas	 los	 luchadores	 sociales,	 los	
líderes	comunales,	 los	promotores	de	de-
rechos	humanos	y	los	políticos	disidentes,	
eran	sistemáticamente	agredidos,	amena-
zados	o	asesinados.	

	 En	 1992,	 organizaciones	 campesi-
nas	de	Chiapas	emprendieron	una	camina-
ta	hasta	la	ciudad	de	México	para	denun-
ciar	 los	 asesinatos	 políticos,	 el	 abandono	
social	y	 la	opresión	 reinante	en	su	 región	
de	origen.	Los	cientos	de	tzeltales,	choles	
y	zoques	que	participaron	en	esa	marcha,	
bautizada	 Xi’Nich (La Hormiga),	 debieron	
regresar	a	sus	pueblos	con	las	manos	va-
cías.	El	12	de	octubre	de	ese	mismo	año,	
en	 lo	que	posteriormente	habría	de	verse	
como una prefiguración o un ensayo gene-
ral,	cerca	de	15	mil	indígenas	de	los	Altos	
tomaron	simbólicamente	San	Cristóbal	de	
las	Casas	y	derribaron	la	estatua	del	con-
quistador	Diego	de	Mazariegos.	La Jorna-
da	 dio	 cobertura	 periodística	 a	 tales	 ma-
nifestaciones	y	 las	 ligas	campesinas	y	 las	
comunidades	indígenas,	se	volvieron	fuen-
tes	e	interlocutores	habituales	de	nuestros	
enviados	y	corresponsales.

	 Fueron	 representantes	 comunales	
los	que	nos	informaron,	en	mayo	de	1993,	
que	efectivos	del	Ejército	mexicano	habían	
chocado	con	un	grupo	que	no	era	de	de-
lincuentes comunes ni de bandas de trafi-
cantes de droga. Mientras el México oficial 
vivía con ansiedad la inminencia de la firma 
del Tratado de Libre Comercio y mientras 
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la	opinión	pública	se	conmocionaba	por	el	
asesinato	del	cardenal	Juan	Jesús	Posadas	
Ocampo,	la	noticia	de	los	enfrentamientos	
en	 la	sierra	de	Corralchén	entre	soldados	
y	guerrilleros	 fue	destacada	en	 la	primera	
plana	de	nuestro	periódico.	En	los	20	días	
posteriores	dimos	seguimiento	a	esos	he-
chos	y	sus	secuelas.

	 Aunque	 la	 consecución	 de	 la	 nor-
malidad	democrática	nunca	dejó	de	ser	un	
reclamo	 de	 los	 afectados	 por	 la	 moderni-
zación	y	de	la	verdadera	oposición,	espe-
cialmente	para	el	Partido	de	la	Revolución	
Democrática,	 con	 sus	 más	 de	 dos	 cente-
nares	 de	 militantes	 asesinados	 durante	
aquel	sexenio,	 la	capacidad	de	seducción	
de	Salinas	y	su	grupo	no	sólo	se	proyec-
tó	 hacia	 la	 prensa	 extranjera.	 En	 México	
el gobierno logró afiliar a muchas voces, 
hasta	 entonces	 críticas	 o	 independientes,	
a	su	proyecto	modernizador.	En	los	barrios	
más exclusivos y en las oficinas financie-
ras,	pero	 también	en	amplios	sectores	de	
la	clase	media,	cundió	el	espejismo	de	un	
México moderno y rico que por fin ingre-
saba	al	Primer	Mundo.	Muchos	pensaban	
que,	en	 tanto	 los	supermercados	estuvie-
sen	 repletos	de	productos	de	consumo	 li-
bremente	 importados,	 el	 advenimiento	 de	
la	plena	democracia	podía	esperar,	y	que	
las	 reivindicaciones	de	 los	marginados	se	
irían	resolviendo	a	medida	que	los	resulta-
dos	del	“milagro	mexicano”	gotearan	de	la	
cúspide	a	la	base	de	la	pirámide	social.	

	 Estos	elementos	permiten	entender	
por	qué	ni	el	gobierno	ni	la	opinión	pública	
se	inquietaron	con	la	información	que	publi-
cábamos	sobre	el	movimiento	guerrillero	en	

Chiapas.	 Por	 nuestra	 parte,	 ignorábamos	
las	dimensiones	del	alzamiento	que	se	pre-
paraba,	 pero	 compartíamos	 con	 nuestros	
lectores	 los	 antecedente	 y	 la	 información	
de	que	disponíamos.	
	 Los	directivos	del	diario	fueron	infor-
mados	–por	corresponsales	en	Chiapas–	de	
que	algo	extraordinario	estaba	pasando	en	
San	Cristóbal	de	las	Casas	en	las	últimas	
horas	de	1993.	En	medio	de	los	festejos	y	
los	brindis,	se	autorizó	a	la	reportera	Rosa	
Rojas	que	viajara,	en	el	primer	vuelo	dis-
ponible,	a	cubrir	 la	 información.	El	mismo	
1o	de	enero	de	1994,	nuestra	compañera	
entrevistaba	a	Marcos	en	la	plaza	de	San	
Cristóbal.	

	 La	 noticia	 del	 alzamiento	 indígena	
en	demanda	de	democracia,	justicia	y	dig-
nidad,	le	dio	la	vuelta	al	mundo	en	pocas	h	
oras.	En	La Jornada	compartimos	el	estu-
por	y	el	desconcierto	generalizados;	si	algo	
nos	distinguió	en	aquellos	momentos	 fue,	
acaso,	el	percibir	que	la	insurrección	era	el	
más	trascendente	suceso	político	que	ha-
bía	ocurrido	hasta	entonces	en	el	sexenio	
en	curso.	Por	otra	parte,	desaprobábamos	
los	métodos	violentos,	pero	reconocíamos	
que	 a	 los	 indígenas	 les	 asistía	 la	 razón	
en	sus	demandas.	Con	esas	nociones	en	
mente	enviamos	a	los	escenarios	del	con-
flicto un nutrido contingente de reporteros, 
cronistas	 y	 fotógrafos.	 Otro	 grupo	 cubría	
las reacciones al conflicto en las oficinas 
gubernamentales	capitalinas,	entre	los	con-
gresistas	y	entre	los	diplomáticos.	El	único	
ámbito	al	que	La Jornada	no	tuvo	acceso	
en esos días fue a las filas de los rebeldes, 
los	cuales	parecían	haberse	esfumado	en	
la	selva	y	en	las	cañadas	chiapanecas.
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	 De	súbito	 la	reacción	de	los	margi-
nados	de	siempre	ante	los	designios	tecno-
cráticos	se	volvió	la	misión	informativa	más	
importante	a	la	que	nos	habíamos	enfren-
tado.	En	los	primeros	días	de	la	guerra	se	
desarrolló	en	La Jornada	 la	convicción	de	
que	era	necesario	detener	la	confrontación	
armada.	No	pocos	de	nuestros	reporteros	
habían vivido de cerca los conflictos cen-
troamericanos	y	conocían	la	cara	real	de	la	
guerra.	En	los	diez	años	de	vida	que	tenía	
por	entonces	el	periódico,	habíamos	con-
denado	 inequívocamente	 toda	 forma	 de	
violencia	política	y	habíamos	abogado	por	
un cambio pacífico en el país. Cuando es-
talló el conflicto chiapaneco, nuestro diario 
tomó	 inmediatamente	posición	a	 favor	 de	
las	comunidades	indígenas	y	a	favor	de	la	
paz.	

	 La	polémica	nacional	sobre	la	insu-
rrección	 y	 sus	 respuestas	 gubernamenta-
les	se	desarrolló	en	forma	preponderante,	
en	nuestras	páginas.	Allí	escribieron	Octa-
vio	Paz,	Carlos	Fuentes,	Carlos	Monsiváis,	
Manuel	Vázquez	Montalbán,	Umberto	Eco,	
Gunter	Grass	y	muchos	otros.	Allí,	junto	a	
las	fotos	de	los	muertos,	se	publicaron	re-
señas	 históricas	 de	 Chiapas,	 radiografías	
económicas	de	la	entidad,	análisis	antropo-
lógicos, reflexiones sobre los conflictos re-
ligiosos	y	culturales	en	la	zona.	Con	todas	
las	 divergencias	 del	 mundo,	 y	 desde	 las	
más	variadas	perspectivas,	en	La	Jornada	
se	 expresó	 como	 consenso	 la	 necesidad	
de	 la	 paz,	 y	 el	 periódico	 exhortó	 a	 la	 so-
ciedad para que exigiera el fin del conflicto. 
A	mediados	de	enero,	 una	 impresionante	
manifestación	llenó	el	Zócalo	capitalino.	El	
orador	único	del	acto	 fue	el	padre	Miguel	

Concha,	 luchador	 de	 toda	 la	 vida	 por	 los	
derechos	 humanos,	 provincial	 mexicano	
de	 los	 dominicos	 e	 infaltable	 colaborador	
semanal,	a	 lo	 largo	de	estos	veinte	años,	
de	nuestro	diario.	

	 Por	cálculos	políticos	aún	descono-
cidos,	porque	escuchó	el	clamor	de	paz	que	
se	había	generado,	o	por	ambas	cosas,	el	
14	de	enero	Salinas	decretó	un	cese	unila-
teral	del	fuego,	nombró	un	comisionado	de	
paz,	removió	al	secretario	de	Gobernación,	
envío	 al	 Congreso	 una	 ley	 de	 Amnistía	 y	
dejó	de	 referirse	a	 los	 rebeldes	como	ex-
tranjeros,	extremistas,	“profesionales	de	la	
violencia”	y	“transgresores	de	la	ley”.

	 Cuando	 recibimos	 el	 primer	 comu-
nicado de la dirigencia insurgente, firmado 
por	el	subcomandante	Marcos,	decidimos	
publicarlo	 completo,	 y	 hemos	 mantenido	
hasta	la	fecha	la	decisión	de	dar	a	conocer	
íntegros los manifiestos de los rebeldes, 
pese	 a	 que,	 desde	 los	 primeros	 días	 del	
conflicto, en diversos sectores guberna-
mentales,	políticos	e	 intelectuales,	se	nos	
acusó,	abierta	o	veladamente,	de	ser	pro-
zapatistas	y	“apologistas	de	las	violencia”.	
De	hecho,	en	1994	no	tardaron	en	apare-
cer	las	anónimas	amenazas	de	muerte,	así	
como	pasquines,	volantes	y	carteles	en	los	
que	se	acusaba	a	nuestro	periódico	de	ser	
vocero	del	EZLN.	No	obstante,	hemos	pro-
seguido	esa	tarea	informativa	porque	tene-
mos	el	mandato	fundacional	de	dar	tribuna	
a	 los	sectores	que	no	 la	 tienen,	y	 los	za-
patistas	fueron,	y	en	alguna	medida	siguen	
siendo,	parte	de	esos	sectores.
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	 Ciertamente,	en	los	diez	años	trans-
curridos	desde	el	alzamiento	 los	 insurrec-
tos	 de	 Chiapas	 han	 resistido	 implacables	
presiones	militares	y	paramilitares,	han	ido	
construyendo	en	sus	comunidades	una	ins-
titucionalidad	 propia,	 se	 han	 colocado	 en	
diversas	ocasiones	como	protagonistas	de	
la	escena	nacional	–como	durante	la	mar-
cha	a	la	capital	en	marzo	de	2001–,	han	ga-
nado	un	sitio	prominente	en	el	movimiento	
altermundista	internacional	y	se	han	vuelto	
un	punto	de	referencia	indispensable	en	la	
reflexión y el debate político contemporá-
neos.	

	 En	 aquellos	 primeros	 meses	 de	
1994	no	teníamos,	en	La Jornada,	una	no-
ción	de	la	trascendencia	nacional	y	mundial	
que	habría	de	 tener	 la	 revuelta	 zapatista,	
pero	 pensábamos	 que	 los	 textos	 del	 Co-
mité	 Clandestino	 Revolucionario	 Indígena	
(CCRI) eran documentos históricos que de-
bían	ser	conocidos	por	 la	opinión	pública,	
de	la	misma	forma	que	los	comunicados	de	
la	Presidencia	o	los	boletines	de	las	cúpu-
las	empresariales.	Por	medio	de	La Jorna-
da,	que	formaba	parte	de	la	extinta	red	in-
ternacional	de	publicaciones	World Media, 
la	palabra	de	los	indígenas	chiapanecos	en	
rebeldía	llegó	a	diario	hasta	Madrid,	París,	
Dublín, Tokio, Ginebra, Viena, Río de Ja-
neiro,	 Lisboa,	 Zurich,	 Boston,	 Estambul,	
Jerusalén,	Montevideo,	Munich,	Roma	y	El	
Cairo	y,	por	supuesto,	a	millones	de	lecto-
res.	

	 La	peor	tragedia	de	1994	fue	el	ho-
micidio	 del	 candidato	 presidencial	 priísta,	
Luis	Donaldo	Colosio,	 el	 23	de	marzo	de	
1994, en Lomas Taurinas. Un crimen de tal 

envergadura	no	había	ocurrido	en	México	
desde	1927,	cuando	fue	asesinado	Alvaro	
Obregón.	La	sociedad	se	cimbró	y	acudió	a	
los	medios	para	tratar	de	entender	la	pesa-
dilla	nacional	que	estábamos	viviendo.	La	
tarde	del	crimen	se	repitieron	las	amenazas	
anónimas	contra	La Jornada.	La		secuencia	
de	crímenes	políticos	no	se	detuvo	con	la	
llegada	de	Ernesto	Zedillo	a	la	Presidencia;	
en	 los	 inicios	de	su	gobierno,	en	cambio,	
aparecieron	otros	graves	factores	de	ines-
tabilidad:	la	crisis	económica,	la	ruptura	con	
el	antecesor	y	el	encarcelamiento	de	Raúl	
Salinas, la intensificación del acoso contra 
las	comunidades	zapatistas,	las	masacres	
en Chiapas y otras entidades (Aguas Blan-
cas, Acteal, El Charco), las sucesivas refor-
mas	electorales,	los	escándalos	político-po-
liciacos	y	la	expansión	de	la	delincuencia,	
la amenaza creciente del narcotráfico, las 
campañas	electorales	de	1997,	el	promiso-
rio	desempeño	de	la	oposición	el	6	de	ju-
lio	de	ese	año,	el	consiguiente	estreno	de	
un	gobierno	perredista	en	 la	 capital	 de	 la	
República	y	el	surgimiento	de	un	Poder	le-
gislativo	en	condiciones	de	ejercer	su	plena	
soberanía.	

	 El	 suceso	 económico	 más	 visible	
de	la	década	pasada	fue,	aparte	de	la	cri-
sis	misma,	el	fraudulento	rescate	bancario	
realizado	por	el	gobierno	para	favorecer,	en	
detrimento	de	la	población,	a	los	especula-
dores	que	se	habían	hecho	con	el	control	
de	 los	 bancos	 en	 el	 sexenio	 anterior.	 La 
Jornada,	cubrió	día	a	día	los	vericuetos	de	
ese	saqueo	nacional	sin	precedente	y	 los	
numerosos	 intentos	 –infructuosos,	 hasta	
ahora–	para	frenarlo,	sancionarlo	o,	al	me-
nos,	esclarecerlo.	
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	 En	la	segunda	mitad	del	sexenio	ze-
dillista	se	hizo	evidente	que	la	Presidencia	
ya	no	tenía	el	control	del	país	y	que	la	so-
ciedad	había	ganado	las	batallas	más	im-
portantes	para	establecer	una	democracia	
formal	cuya	piedra	de	toque	era	entendida	
por	algunos	como	la	alternancia	de	partido	
en	el	Ejecutivo	Federal.	Con	la	carga	de	la	
corrupción,	mediocridad,	insensibilidad	tec-
nocrática	y	autismo	político	de	su	gobierno,	
Zedillo	hubo	de	renunciar	a	la	facultad	“me-
taconstitucional”	 de	 heredar	 el	 cargo.	 La	
madurez	ciudadana,	la	nueva	institucionali-
dad	electoral	autónoma	y	el	contexto	inter-
nacional	 hacían	 imposible	 una	 repetición,	
en	2000,	del	fraude,	la	imposición	y	la	usur-
pación	de	1988.	Ante	esa	circunstancia	se	
delinearon	pronto	dos	posturas	en	la	opo-
sición:	 la	 de	 quienes	 veían	 la	 alternancia	
partidaria como un fin en sí mismo y la de 
quienes	abogaban	por	ganar	la	Presidencia	
para	impulsar	desde	allí	un	nuevo	modelo	
de	país.	Como	se	sabe,	la	primera	prevale-
ció	en	las	urnas	y,	más	allá	de	la	impactan-
te	e	histórica	primera	derrota	priísta	en	una	
elección	presidencial,	el	cambio	prometido	
por	 los	vencedores	se	quedó	en	un	mero	
cambio	de	las	siglas	en	el	poder.	En	lo	eco-
nómico	y	en	lo	social	el	país	ha	seguido	por	
el	camino	de	desgaste	y	frustración	inicia-
do	en	1982;	en	lo	político	la	inexperiencia	
y	la	torpeza	de	los	nuevos	gobernantes	ha	
superado	los	defectos	correspondientes	de	
sus	antecesores.	El	foxismo	dilapidó	su	for-
midable	 capital	 político	 inicial	 sin	 resolver	
uno	solo	de	 los	problemas	fundamentales	
del	país:	 la	desigualdad,	 la	miseria,	 la	 im-
punidad,	 la	 corrupción	 la	 inseguridad,	 la	
cuestión	indígena	o	la	falta	de	crecimiento	
económico.	

	 En	tal	circunstancia,	La Jornada	ha	
ejercido	un	periodismo	crítico,	pero	respon-
sable	y	ha	reconocido	los	aciertos	guberna-
mentales. Un ejemplo es la decisión oficial 
de	dar	marcha	atrás	a	los	planes	de	cons-
truir un aeropuerto en Texcoco, proyecto 
descabellado	y	depredador	que	provocó	la	
justificada resistencia de los ejidatarios de 
San	Salvador	Atenco.	Nuestro	diario	 tam-
bién	 respaldó	 la	 actitud	 del	 Ejecutivo	 Fe-
deral	 de	distanciarse	de	 la	 criminal	 aven-
tura	 bélica	 que	 el	 segundo	 George	 Bush	
emprendió	 no	 contra	 el	 régimen	 de	 Sad-
dam	 Hussein,	 sino	 contra	 los	 iraquíes	 en		
general.	

	 El	 pretexto	 para	 esa	 agresión,	 los	
atentados	terroristas	del	11	de	septiembre	
de	2001,	fueron	el	punto	de	partida	de	un	vi-
raje	profundo,	para	mal,	de	la	circunstancia	
planetaria.	Los	ataques	de	Al	Qaeda	dieron	
contenido	y	dirección	al	gobierno	de	Bush,	
hasta	entonces	ausente	y	carente	de	obje-
tivos. Los atentados permitieron configurar 
un	proyecto	de	actualización	expansiva	de	
la	 hegemonía	 estadunidense	 y	 una	 ofen-
siva	 contra	 las	 libertades	 civiles	 y	 los	de-
rechos	humanos,	tanto	dentro	como	fuera	
de	Estados	Unidos.	Las	principales	aplica-
ciones	concretas	de	esa	nueva	orientación	
han	sido,	hasta	ahora,	dos	guerras	devas-
tadoras, injustificadas y criminales, contra 
los	pueblos	afgano	e	iraquí,	y	un	trastoca-
miento	 generalizado	 de	 la	 legalidad	 inter-
nacional y sus instituciones. Tanto en el 
momento	de	 los	ataques	 terroristas	como	
en	las	agresiones	bélicas	referidas,	La		Jor-
nada	ha	realizado	esfuerzos	de	cobertura	
informativa, reflexión y esclarecimiento, 
que	han	incrementado	su	credibilidad.



68

6. ANEXOS

Investigación iconográfica realizada para la 
exposición:	 México en el diseño gráfico: 
los signos visuales de un siglo,	que	reúne	
imágenes	de	los	periódicos	La Jornada, Uno 
más Uno y Reforma.
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Primera	plana.	Prensa

Toma de poder de Carlos Salinas de Gortari 

Sin	dato

México	D.F,	viernes	2	de	diciembre	de	1988.	

38	cm.	X		29	cm.		Offset

Periódico	La Jornada.	Año	5	Número	1515	
Hemeroteca	 de	 la	 Biblioteca	 de	 México	 José	 Vas-
concelos.
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Primera	plana.	Prensa

Elección	democrática	de	candidatos	priístas	

Sin	dato

México	D.F,	lunes	5	de	marzo	de	1990.

38	cm.	X		29	cm.		Offset

Periódico	La Jornada.	Año	6	Número	1968	Hemero-
teca	de	la	Biblioteca	de	México	José	Vasconcelos.
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Historieta

Histerietas	de	La Jornada	

Magu

México	D.F,	domingo	4	de	diciembre	de	1988.

38	cm.	X		29	cm.		Offset

Periódico	La Jornada.	Suplemento	semanal	Hemero-
teca	de	la	Biblioteca	de	México	José	Vasconcelos.
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Primera	plana.	Prensa

Condena	de	Raúl	Salinas	 	

Sin	dato

México	D.F,	viernes	22	de	enero	de	1999.	

38	cm.	X		29	cm.		Offset

Periódico	La Jornada.	Año	15	Número	5166.
Hemeroteca	 de	 la	 Biblioteca	 de	 México	 José	 Vas-
concelos.
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Primera	plana.	Prensa

Pide	el	comercio	otra	mixtura	en	la	economía

Sin	dato

México	D.F,	martes	2	de	octubre	1984.	

38	cm.	X		29	cm.		Offset

Periódico	La Jornada.	Año	1	Número	14.
Hemeroteca	 de	 la	 Biblioteca	 de	 México	 José	 Vas-
concelos.
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Primera	Plana	

Cárdenas

Sin	dato

México	D.F,	sábado	6	de	diciembre	1997.

38	cm.	X		29	cm.		Offset

Periódico	La Jornada.	Año	14	Número	4761.
Hemeroteca	 de	 la	 Biblioteca	 de	 México	 José	 Vas-
concelos.
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Interiores.	Prensa

Cuarta	visita	del	Papa	Juan	Pablo	II	a	México

Sin	dato

México	D.F,	sábado	23	enero	1999.
	
38	cm.	X		29	cm.		Offset

Periódico	La Jornada.	Año	14	Número	4761.
Hemeroteca	 de	 la	 Biblioteca	 de	 México	 José	 Vas-
concelos.
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Primera	Plana

Arrancan	PRD	y	PAN

Sin	dato

México	D.F,	sábado	20	de	noviembre	1993.	

38	cm.	X		29	cm.		Offset

Periódico	Reforma.	Año	1	Número	00.
Hemeroteca	 de	 la	 Biblioteca	 de	 México	 José	 Vas-
concelos.
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Primera	plana.	Prensa

Una	nueva	era.	Año	2000	

Sin	dato

México	D.F,	sábado	1	de	enero	de	2000.

34.5	cm.	X		58	cm.		Offset

Periódico	Reforma.	Año	7	Número	2211
Hemeroteca	Nacional	
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Primera	plana.	Prensa

Cambiará	el	PRI	táctica	electoral	

Sin	dato

México	D.F,	lunes	1	de	enero	de	1996.

34.5	cm.	X		58	cm.		Offset

Periódico	Reforma.	Año	3	Número	757	
Hemeroteca	Nacional
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Primera	plana.	Prensa

Fox	saca	al	PRI	de	Los	Pinos.	

Sin	dato

México	D.F,	viernes	1	de	diciembre	de	2000.

34.5	cm.	X		58	cm.		Offset

Periódico	Reforma.	Hemeroteca	Nacional.
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Primera	plana.	Prensa

“Nuestro	Compromiso”	Uno más Uno	

Sin	dato

México	D.F,	14	de	noviembre	de	1977.

29	cm.	X		38	cm.		Offset

Periódico	Uno más Uno.	Año	1	Número	1.
Hemeroteca	 de	 la	 Biblioteca	 de	 México	 José	 Vas-
concelos.
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Primera	plana.	Prensa

Fuerzas	francesas	e	inglesas	al	Pérsico	

Sin	dato

México	D.F,	viernes	10	de	agosto	de	1990.

29	cm.	X		38	cm.		Offset

Periódico	Uno más Uno.	Año	13	Número	4589.	
Hemeroteca	 de	 la	 Biblioteca	 de	 México	 José	 Vas-
concelos.
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Interiores.	Prensa

Lecumberri:	Próximo	Archivo	General	de	la	Nación.

Sin	dato

México	D.F,	martes	4	de	abril	de	1978.

29	cm.	X		38	cm.		Offset

Periódico	Uno más Uno.	Hemeroteca	de	la	Biblioteca	
de	México	José	Vasconcelos.
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Clave Iconográfica:

Nombre de la imagen:

Diseñador de la imagen:

Lugar y fecha del diseño:

Medidas y técnica:

Ubicación de la imagen:

Primera	plana.	Prensa

Tropas de Iran invaden Kuwait

Sin	dato

México	D.F,	jueves	2	de	agosto	1990.	

29	cm.	X		38	cm.		Offset

Periódico	Uno más Uno.	Año	13	Número	4581	
Hemeroteca	 de	 la	 Biblioteca	 de	 México	 José	 Vas-
concelos.
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CONCLUSIONES

	 Después	del	análisis	gráfico	realizado	a	La Jornada se puede 
concluir	que	en	cuestión	de	diseño	se	han	visto	cambios	en	su	con-
cepto	visual	a	lo	largo	de	los	años,	en	cuanto	al	uso	de	columnas,	
tipografía	y	distribución	de	texto.	El	logotipo	(realizado	por	Vicente	
Rojo),	sigue	respetando	el	diseño	de	 la	 tipografía,	pero	ha	sufrido	
variantes	el	ícono	característico	de	este	periodico,	en	el	tamaño	y	su	
ubicación.	

	 Al	analizar	el	diseño,	específicamente	de	las	banderas	tanto	
de	portada	y	contraportada,	el	uso	tipográfico	en	datos,	folio	y	fecha	
tiene	muchas	variantes	en	cuanto	a	tamaño	y	fuente,	lo	que	da	como	
resultado	que	no	sea	un	diseño	uniforme.

	 En	 los	encabezados	y	notas	principales	utilizan	una	misma	
fuente	(Times)	en	sus	diferentes	variantes,	pero	se	llega	en	algunos	
casos	a	cambiar	el	porcentaje	de	la	escala	horizontal	de	la	tipografía	
e	incluso	el	puntaje	del	interlineado.

	 Actualmente	su	diseño	conserva	elementos	fijos,	como	el	uso	
de	fotografías	a	gran	tamaño,	de	2	y	hasta	4	columnas,	tanto	a	una	
tinta	negra	como	a	color;	el	uso	de	grandes	encabezados	de	notas	
principales;	y	en	la	contraportada,	la	característica	columna	utilizada	
para	notas	secundarias,	relación	de	columnistas	y	secciones	espe-
ciales.	

	 Al	concluir	la	presente	investigación,	se	puede	decir	que	este	
periódico,	en	cuanto	a	diseño,	está	carente	de	una	uniformidad	grá-
fica,	siendo	necesario	una	unficación	en	los	conceptos	visuales	que	
utilizan.

	 Sin	embargo,	La Jornada	después	de	mas	de	20	años	de	cir-
culación,	es	un	diario	que	se	resiste	al	tiempo,	y	que	sus	principios	e	
ideologías	lo	conservan	como	un	periódico	con	un	periodismo	y	una	
personalidad	propia.	
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